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Obieto el mas digno de todo lo criado d«. 1 " . 
3 y J A „ Trinidad Augusta, Madre amorosa 

S S a f e s a a 
Cuan poco manifestaría mi piadosa o r e e n « e . 

a e s s & s s t f é 
brita! Pues bien, nada temo comen o b.jo ~ 
protección y auspicios, por mas que la • -
de estos presentes afortunados días cond e -
solicitudes por importunas, <5 ya por o c u -
prensas en asuntos de la mstrucciou c Y de o. 
nneblo, (5 va por haberse antes tratado ae tu 
Aparición portentosa en Ocotlan. Yo no me pro-
pongo mas en este corto trabajo, sino recordar al 

bfico tus beneficios: por si consigo d o m a r l o n 
tu devocion casi olvidada, y que se conserve la 
tradición de tus prodigios; á efecto de que los sá-
bios de los siglos futuros, puedan contar queriendo 
versar sus plumas en este asunto, con estos apun-
tamientos, los que no son mas con poca diferenca 
que los que tengo vistos impresos; pero de los que 
apenas nos han quedado ejemplares, . 

Recibibid por tanto, purísima Beyna, lo sinoe* 



ro de mis intenciones, que me resuelvo á manifes-
tar al publico, en reconocimiento de las especiales» 
gracias que por tv>s benditísimas manos he mere-
cido ai Todopoderoso. Me ejecuto á hacerlo con 
toda prontitud, sin embargo de no estar en su ül-
ma corrección, como lo demanda el respeto; 
porque aguardo con brevedad acabar mis causa-
dos años empléalos no en servirte, ojalá y hu-
biera sido menos mi miseria! pero sí en admirarte, 
bendecirte y alabarte. Confiado te pido, no en 
recompensa, sino por tu pura bondad, q-'.e obres 
de modo á mi beneficio en ia tremenda hora, qae 
ya aguardo, de comparecer ante el Jaés Supre-
mo, que alcance yo BU perdón para alabarte eter-
namente. 

A vuestras sagradas plantas se postra humilde 
v reverente esclavo.—Fr. Vicente del Niño Jesús 
Suarez de Per edo. 

P r u d e n t e l e c t o r : t e n g o i n s i n u a d a s mis in-
t e n c i o n e s e n m i d e d i c a t o r i a . D e n a d a t r a -
t o m e n o s q u e de l e v a n t a r m e c o n ei t í t u l o 
d e a u t o r : n o son es tos m a s sino u n o s a p u n -
t e s d e la h i s to r i a d e n u e s t r a S r a . d e O C O -
T L A i V q u e h e a d i c i o n a d o del m o d o q u e 
h e ¡«o / ido , [ c o m o p o b r e lego] por lo q u e 
p u e d a i m p o r t a r en ¡as e d a d e s v e n i d e r a s . 
P. íuch • h a b r á ? no lo d u d o , q u e d i s p e n s a r -
me , m a s me p r o m e t o de t u b e n i g n i d a d q u e 
m e v e r á s c o n cons ide rac ión , c u a n d o n o 
por m í q u e no lo m e r e z c o , s i q u i e r a p o r mi 
a m a d a y r e s p e t a b l e m a d r i n a M A R I A P U -
R I R I S I M A , en cuyo nombre pone en tus 
m a n o s q u e b e s a , s u h u m i l d e t r a b a j o . 

F*r. Vicente del Niño Jesufl Suarez de 
Peredo, 



C A P I T U L O 1. 

Asignase con probabilidad la época del portento 
de Ocotlan. Pruébase la fundada tradiccion, que 
moralmente convence su verdad, y se desbanecen 

objeciones impertinentes. 

E s un hecho constante en las historias, que el 
a8o de mil quinientos cuarenta y uno hubo una 
devoradoia peste en tpdo el reino, en que pe re -
cieron mas de ochocientos rail de sus habitantes 
conocidos, catequizados y admitidos á la religión 
católica, según U cuenta que se llevó por los pa-
drones (1), ¿Y en qué tiempo podemos prudente-
mente conjeturar, haber acaecido el portento de 
Ocotlan mejor que en este; ya por los benéficos 
designios de María Santísima con respecto á la 
Provincia de Tlaxcala; yn por lá confabulación, 
que se asegura, haber tenido con Juan Diego en 
su primera aparición, versada sobre mejorar la 
Santísima Señora en su agua santa, la que el Neó-
fito llevaba del rio de Sahuapam para medicinar é 
sus parientes y vecinos.-

Nada hay que admirar en la bondad-de la V í r , 
gen María cuando inseparables sus intereses de 
ios de Jesus, su amantísirco Hijo, no 'podia m e -
nos que vèr con predilección una Provincia, cuyo 
docilidad para recibir la luz del Evangelio, apres-
tó sus armas y parecía en socorro de los conquis-
tadores: cuando aun no descubrían otras intencio-
aes, sino estender la religión cristiana y hace? 



verdaderamente felices á los habitantes de este 
.'.nevo mundo. Asi es, que si Dios nuestro Señor 
previno y dispuso á esia novilísima Provincia 
muy de antemano, dándole aun en tiempo de su 
barbarie un signo de alianza en una milagrosa 
cruz, aparéenla <n ella con todos los aparatos de 
sobre natural, no menos por la nube que lo servia 
de (i a vellorí que por. ¡os refulgentes rayos que !a 
circundaban; (2) t:. rabian la Madre de « t e D'ós 
quiso enriquewria con su Soberana Imágen, v sus-
tituirse á un ídolo que se adoraba én aquellas 
inmediaciones. 

Al mayor y mas fondado colorido; que da á la 
conjetura la circunstancia de poder estimarse es-
ta aparición de Oeotian, romo premio de los tinx-
cakec-s, pqdia agregarse por comparación para 
confundir la incredulidad* el portentoso ea?o de 
nuestra Señora de Ja Antigua, sucedí :ó en Gra -
néela. Empeñados los moros en quitarse de b 
vista á la*gran Madre de Dios, pintada en una 
pared antigua, determinan en sacar üe é¡:¡ "ientoB 
otra nueva, que tapando á la Santa Imagen, sir-
viese al mismo tiempo de muralla, en loque se 
deja entender queseria'mtiy robuS'ecMa. ¿ Y que 
.siícedió? Lo que basta el día vé con p.smo la ver-
dedera piedad: que por su propia virtud se hubie-
se trasladado aquella admirable pintura de la pa-
red vieja á la nueva, y qua se frusírara el báibaro 
desunió de los moros. Pues si ta i ea la 'conducta 

M a i l a «speranza aun de los desesperados, con 

aquellos quienes querían por odio quitársela dé la 
vista, ¿cuál debió ser ea Tlaxcala con sus n a -
turales cuando ios religiosos franciscanos no se 
cansaban de admirar la devocion y cultos que co~ 
avanzaron luego á tributar estos, á nuestra Señora 
la Virgen María en su Imágen de la Asunción, 
bajo cuyo título y patronato se erigió el primer 
convento, como lo está igualmente el que hoy 
subiistu? 

Es verda l .que de esta aparición de Ocotlan , 
no tenemos hoy un testimon O auténtico y coéta* 
neo ¿Más quienes podían habérnoslo dejado en 
tiempos tan difíciles, y de tanta ignorancia? No se 
diga que los conquistadores: porque estos ocu-
pados ea sus. propios intereses 6 en estender su 
dominación á otras provincias solo entendían en 
sus progresos y si »Iguno 6 algunos quedaban en 
estos paises conquistados, apenas les alcanzaba el 
tiempo para dirigirse y establecer su nuevo gobier-
no. con relación á las observaciones que hacian 
de los patricios. De estos miserables naturales, 
ni Se hable pnra suponerlos en capacidad de e s -
cribir historias; porque los mas despiertos, dest i-
nados á acompañar á los conquistadores en sus 
nuevas empresas de los que mushos se'qued<»ron 
en el establecimiento de nuevas colonias tlaxcal-
tecas [3] [como lo son de ellas los tlaxcaliljas 
en las inmediaciones da Yalladolid, Zacatecas y 
Guadalajara,) <5 no volvieron á su país 6 6Í vol-
vieron algunos, fué despues de mucho tiempo, y 



tul vez dest inados á asuntos militares, 6 de gobier-
nos: ¿ mas ti« que rii estos ni los que quedaron en 
tata Provincia, coi,signados desde luego á la u l t i -
me y mas humilde servidumbre, sebian el arte de 
escribir. Nos restan otros que pudiesen habernos 
dejado a lgunas noticias, que los religiosrs írancis-
ca-iKs encargados do las doctrinas de toda la Pro-
vincia. Sabemos por nuestras crónicas, que estos 
eran muy pocos, y todas las histerias de aquellos 
tiempos tíos aseguran de la grande poblacion 
de Tlaxcalo, sin que. pueda dudarse que lan copió-
se mies demandaba por su fatal incultura un 
infatigable celo que comenzase sus tareas por 
desarraigar preocupaciones del gent i l ismo; lo 
que ya eupouia haberse convenido eu idioma por 
una y otra parte á Cesta de mil fatigas y pacien-
cias; que después de versarse en iustruir, ca te-
quizar y enseñar una religión dtl todo opuesta á 
la que au tes se profesaba en el pais, y que por fin 
se ocupase en conferir el sagrado bautismo y 8 
consecuencia los demás Sacramentos. Veas o ahora 
si era fáci l que los relUiosos ocupados en estos 
santos misterio8 y asuntos de su primera impor-
tancia y uteesidad podrían distraerse en otros, 
como es te , que aunque por si era piadosísimo, 
no tocaba en la esfera de necesario? Yo concibo, 
no sin fundamento, sin embargo de iodo lo dicho, 
que ó los padres se fiaron en los muchos testigos 
de} portento de Ocot'an para no haberlo escrito, 
ciertos de que es uu depósito sagrado de los h e -

chos la indicción de los pueblos, ó que (o r lo 
rnenog dejaron algunos apuntes qne sirvieron de 
apoyo á la historia en idioma mexicano, de que 
hace mención, como dfspues diré, el Sr . Lic. D. 
Manuel de los Santos Salazar, cura <'e Santa 
Cruz Tlaxcala, y el R, P , F r . Miguel Zaragóea y 
Vallaviefncio, religioso dominico, á no ser que 
toda esta historia de muy mala letra y en idioma 
mexicano, hubiese sidé'prodúccion de ios prime-
ros padres e^ la época misma de la aparición. 

Mas no habiendo sido bastantes. las esquí sitas 
diligencias del Sr. Lic. D . Manuel Loai'íSgas ni 
otras muchas posteriormente practicadas para 
rastrear esta obra, do que no queda duda habe r -
la habido, y cuya fecha conferida corre! t iempo 
de la aparición nos aseguraría de su verdad, bien 
podemos sin embargo, oponer el argumento rega» 
tivo que resulta de no encontrarse tan valedero 
en el concepto de los (leprimidores de las g;orias 
marianas en nuestra América, y con que quieren 
poner en problema este y otros prodigios obra-
dos por Dios nuestro Señor, en singular benefioio 
de nuestra nación; bien podemos, repito, oponer 
el positivo de la tradiccion inmemorial, común y 
genaralizad'i á todo género de personas, constan-
te y no interiumpida, y sobre todo invarieble, (4) 
en que se comprende el portento de María San-
tísima de Ocotlan, trasmitido de padres á hijos, 
y de viejos á mozos, por el dilatado espacio de 
doscientos ochenta y dos años consecutivos, y r¡n 



— 1 2 — 
interrupción alguna que le haya variado en algu-
na «5 algunas de sus circunstancias. 

Son unos argumentos de esta tradiccion algu-
nas pinturas m u y antiguas, y debieron copiarse 
de otras de inayor antigüedad, y acaso es as de 
las primeras representativas dí> la aparición y sus 
circunstancias, lo son igualmente y de mucha 
consideración la suntuosidad de EU Santuario en 
todas materias, el acopio de halajas que de tiem-
po inmemorial se han ido sucesivamente cedien* 
do al adorno de la Santísima Imagen: lo que rea l -
mente convence los créditos antiquísimos del pro-
digio, pues golo un objeto de la magnitud y t a -
maño de la aparición que deseamos convencer, 
pudo hebe.r abierto las bolsas de los bienhechores 
y movido su generosidad para erogar tan creci-
d o 1} gastos. No lo son menos las frecuentes ro-
meriae, p ' incipalmeute de los naturales que no so-
lo de las cortas distancias dé l a provincia, sino de 
otras mayores, Be emprenden en memoira de es -
te beneficio, principio ú origen ie otros mu-
chos, especialmente en materia de restablecimien-
to de salud. 

C A P I T U L O I I . 
Se refiere lo que ha conservado la tradición bos-
ta los tiempos presentes con respecto á la apari-

ción de nuestra Señora de Ccodan. 

Aun se conservan hoy las ruinas del primer 
convento que fundaron los religiosos fraucisca-



1 

a l 

L 

nos, en la antigua ciudad de Tlaxcala, ¡as qus 
todavia rac-recen alguna consideración a los n a -
turales y podrá hallar la curiosidad menos activa 
en las alturas de los cerros que circundan la c iu -
dad nueva, 6 de mas reciente fundación, al rum-
bo dei Nordeste. E s t e parage está hoy c o m -
prendido en los términos de San Nicolás P a ñ o -
tía por estar á la otra parte del rio de Zahuapam 
y es en un punto desde donde tirando una 
linea al pueblo de S*nta Isabel Xiloxuchutla, 38* 
gun ío rquemada , Xiloxostla, vendria á descu-
brirse muy á la inmediación del Santuario que es 
hoy de nuestra Señora de Ocotlan, y que íué am 
tes capilla del glorioso mártir San Lorenzo, s e r -
via en este convento á los religiosos un indio 
llamado Juan Diego, originario y vecino de di~ 
cho pueblo. La necesaria dependencia que este 
hijo tenia con su casa y familia, obligaba á no 
impidirle que fuese con frecuencia á ella, princi-
palmente en la circunstancia de hallarse apesta-
do su pueblo, como lo estaba todo el reino del 
contagio de viruelas, que con el mal de holanda 
ó escorbuto y gálico, habian traido los españoles 
de la Península, Debia nuestro J u a n Diego pa -
sar indispensablemente por dentro del menciona-
do rio de Zahuapam, y cori esto llevaba á los su-
yos tocados del mal, agua del mismo, como una 
específica medici a para los granos, [que esto es 
le significado por Zahuait] creido de que las v i -
ruelas, desconocidas aqui hasta entonces, no eran 



amo granos, aunque de una malignidad y conta-
• /fio jamas observado. J 

lo,ma d e d o s 

d o c o n n g 7 f® d 0 " d e s a ! i a y s " pueblo, car £ a-
f u é T n < • r 0 0 8,1 e x i 3 t í r ü a á a medicina, 
fué el prodigioso caso de S a]j r ie a , encuentro 

cerca de una barranca la Santísima Virgen 
Madre verdadera do Dios, quien con ademan de 
propia.suya, le hablé en estos términos: Dios te 
sahe hjo « ¿a dónde vas? El humilde Neó-

f i r S " ^ ^ ^ d u l z u r a ' ^ t a grandeza 
J dignacon de la Señora, apenas pedia resolver-
j e a levan ar los ojos y fijarlos en una belleza quo 
i- era absolutamente desconocida, h*st» que de-
s e m b a l a d o un tanto y ayudado de la misma rei-
^ manantial inagotable de gracias, respondió: 

VJue llevaba agua del rio para sus enfermos oue 
monan sin remedio" Pagada la Señora de7a ff-
u t d e J u 3 n ie=0> 19 g ™ por si mismo á 
^ barranca mencionada diciendo!, entre tanto: 

tras de mt, te daré otra mejor agua con que 
w'extinga ese contagio y sanen, no solo tus pa-
t en tes , S l n 0 cuantos bebieren de ella; porque mi 
«ni S , e m p r e á f a v o r e c e r desvalidos, ya no 
j 7 e r t a m a s desdichas sin remediarla " la fé 
do nuestro Juan es tal, que no le deja l „ g a r para 
W ^ e n a y e r I g , U a C ¡ 0 n e 8 ' n ¡ P a r a e 8 t ra«ar„na 
«ente 6 mana,mal quejamas había visto Por aque-
os lugares mmedmos, tan frecuentados por él en 

í n a **•«"»»• tránsitos. Atraído pues con un ma-

yor impulso, que lo es e! acero del imán, va en 
persecución de aquella divina antorcha como la 
mariposa; pero con la notable difa.encia de que 
si ella paiece en el piopio término de Sus conatos, 
él se aprÓxima a una luz que alimentada por la 
caridad, va á producir toda su dicha y difundirse 
á cuantos con iguales disposiciones de respeto, 
veneración, amor y confianza venturosamente se 
abandonan en la protección de María. 

En efecto, santificar la Señora con sus sagra-
das plantas acuella barranca y producirse alfíun 
manantial de agua santa y deliciosa, todo iué o -
bra de uu momento. "Tomad, les dice la.bené-
fica bienhechora, tomad de esta agua cuanta 
quieras con el seguro que al contacto de la mas 
mínima gota, sentirán los enfermos no solo a l i -
vio, sino perfecta sanidad. Avisa á los religiosos 
continúa la Señora, de mi parte, que en esto sitio 
hallarán uu retiato 6 imágen mia, no solo que 
»epresenten mis perfecciones, sino poi el que pro- • 
digare mis piedades y clemencia: el que^ hallado, 
quiero que se coloque en la capilla de S. Loren-
zo." 

Juan Diego conformándose al primer manda-
to de María Santisima derrama la agua da Zahua-
pam, toma en BU cántaro de aquella nueva y 8a-
luiaria pisciua, siempre en movimientos para 
obrar milagrosas curaciones; llévala á au pueblo, 
minístrala á los necesitados, y luego al panto se 
palparon ios admirables efectos de la n roía esa en 
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cuantos usaron de la agua santa. Vulgarizóse 
el prodigio, comenzó á usarse generalmente de 
aquel maravilloso antídoto, y todos todos bende-
cían la mano benéfica que produjo tanto bien 
deseando al mismo tiempo los naturales conocer 
á la Zoapilzin (quiere decir SeñoW mnger) que 
les habia proporcionado un tan portentoso y so-
bre natural especifico. 

Despues de estos primeros pasos, faltaba á 
nuestro felicísimo Juan Diego llenar el según io 
órden de la amab iiisima Señora, que consistía 
en avisará los Padres. No le fué capaz obser -
varlo en el dia, no tanto por lo que pudo haber 
deteuiendose en la visión, ni por lo largo del cami-
no que apenas escederá de legua y media, cnanto 
por el sobre abundante regocijo de que estaba po-
seído, y que no cabiendo en su pecho, trataba de 
difundirlo en todos y cada'uno d e s ú s parientes 
y aun de sus vecinos. Todos estos se le rodea-
ban, y cada cual á porfía solicitaba ser ti prime-
ro en satisfacer su piadosa curiosidad; pero ¿qué 
mucho, si todos eran igualmente interesados en 
tan estupendo prodigio y aun euandó 110 !e= pro-
dujese ventajas, no podía menos aquel hecho que 
arrebatar la atención y el pasmo de cuantos lo 
escuchaban? 

El día sigu:er.t3 laego que asomó la aurora, 
marchó nuestro Juan para el convento á decir á 
sus padres "Ministros Doctrineros, todo lo aconte-
cido y con especialidad lo que expresamente ha-

— l i -
bia mandádole la Santísima S«ñora, les hiciese 
saber de su parte, Habia notádose su falta la 
noche anterior en razón de su esactitud y puntua-
lidad en todo género de servicios, no menos que 
de eu -recogimiento, y no dejó do suscitarse algún 
•uidado, que deseaban satisfacer los religiosos 
con su venida. ¿Pero cuál fue su admiración y 
sorpresa, cuando llegado que fué Juan Diego, se 
imponen del maravilloso caso que habia motiva-
do su detención? Sin embargo disimulaban su 
pasmo, y luego se trata de entretenerlo en diver-
aós ministerios, para despues de distraído, auge, 
tarlo á nuevo interrogatorio, y observar la exac-
titud ó diferencia de su3 disculpas, que no de -
bían graduarse sino de una declaración la mas 
interesante. Repitióse por segunda ocasión la 
diligencia da preguntarle el motivo de su fa l -
ta. Aun no satisfechos I03 Padres se reservaron 
para otra tercera; mas al observar la conformi-
dad exactísima con que ee explicó siempre, con-
firieron entre sí y deliberaron maduramente [aun-
que sin que Juau lo entendiera por entonces) ha-
cerse conducir por él mismo en ¡a noche al lu^ar 
de la aparición para solioitar la Sagrada Imagen 
segur, el anuncio de la misma Señora su prototipo 

Efectivamente, luego que creyeron estar ya re-
cogido todo.el vecindario llamaron al Neofito qur 
les sirviese de guia; lo que él se dispone 6 practi-
car con la mayor firmeza/ pero otro nue. o prodi-
g o autorua la esposicion de Juan Diego; déjase 



dbierrar .ardiendo codo ei bosquesillo eir que da -
ble».&'hallarse el tesoro anuncisdo, y por este mo-
tivo ¿ todoB los vecinos alerte y en ademan de ir 
¡i investigar aqui-.l fenómé'DO, mas en estas c i r -
cuuftencias ¿p&ra qué- sirven reservas ni temores 
en !» invención de un bien que se procura ei él se 
anuncia por si miseá», como t n acción de gene-
rslizarfe? Admite fa comunidad en su r o m p a -
fiia á todo ei pueblo, aprtsúrtfn el paso cuarto-
pueden, llegan por tio y pslprn por primer mila-
gro, quf ardían los ocotes ó finos sin consumirse 
ñi marchitarse sus hojas, llevada por la identidad 
<í similitud en imaginación, hasta la zarza de H o -
red, luego se pornosiican unos sucesos los "mas 
favorables ruidosos. Avanzariee sin temor algu-
no e l ' fufgo, iegtetran uno por uno los palos, y al 
observar que al uno de ellos escedia á los demás, 
no menos en corpulencia que en sus brillos, iodos 
se rodean de éi¡ quiero alguno de ellos llamar en 

-«ueüio de los ojos á sus manos, y advierte dicho-
samente que estaba hueco; llama la atención de 
les'demás, y se convienen en poner una seña con 
él Objeto de no equivocarse, reservando ti manio-
brar para el día siguiente. 

Adiánéció ei dia dichoso para nuestro suelo. 
SI Prelado y su Comunidad salieron del convento 
con Juan Diego y muchos otros, sin oividarse 
de llevar hachas para derribar el señalado ocote 
y otros, si fuese necesario, hasta dar con la pre-
sea de sus recomendables deseos. Cuando mas se 

acercaban a la barranca y bosque, tanlo ims ace 
ieraban sus pasos, no de otra suerte, q»e loa 
cuerpos graves aumentan su movimiento en 
proporción que se aproximan á su centro. Con 
todo el tropel que inspira una pasión por mes 
que es tgrmine á un objeto honesto y santo, aco-
meten en el punto de su llegada al demarcado 
ocote. 

Pero ¡'ih prodigio de la Omnipotencia! ¡0 d ig-
naciones de un Dios, cuándo se resuelve á hacer 
alarde do sus misericordias! ] Asombraos cielos: 
confundios, miserables mortales, venid, inc iédu-
los ó filósofa iluminados, al genio de la natura-
leza y o'vidados de la gracia, venid y veréis, r.o 
ya Demiréf-.ras ó Ziomerfitas, (5 ) no ya Larbaa 
Crysálidas, Otras, Aurelias, (6) no ya otra cosa 
sino las obras de Dios portentosamente practica-
das sobre la tierra para establecer ia psz, la feli-
cidad, el consuelo del género humano. No e» 
nna ficción, no otra imágen vaga, no una mar i -
posa la que aparece en el centro del ocote: es el 
verdadero retrato de la gran Madre de Dios, es 
Marín S»nti i ima en su imágen, aparecida entre 
tantas maravillas, para que mas circunstanciadas 
sus piedades, ni les incrédulos puedan tener eB4-
ta temeridad de negarlas, ni los piadosos cristiü— 
ros la ingratitud de echarlas en olvido. 

No pudieron dej tr do conocer los concurrente«, 
y mucho mano» loa religiosos de Nuestro S e r á -
fico Padre Sau Francisco, que la escultura pro-
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digiosamente aparecida en el corr-zon del ocote, 
no era menos que María Santísima en el miste-
rio prodigioso de su Concepción Inmaculada, 
[blasón glorioso de mi Seráfica Religión) "y asi 
arrodillados es como saludan á la Santísima Se-
ñora. Bien que ni puede ser desconocida á ca-
tólico alguno al verla, 6 al leer el detall de su 
estatura, representación y vestido. 

C A P I T U L O I I I . 
Fisonomía admirable de la 'Santísima Virgen 

de Ocotlan. 

Tiene la Soberana I m á g e n de Ntra . Señora 
de Ocotlan de altura una vara y dos tercias, que 
repartida proporcionalnaente adecúa ocho partes 
y dos tercios, como por lo general están detalla-
das las niñas de doce á catorce añoi . E l ros -
tro que está dividido en sus tercios con exactitud 
manifiestan su perfección. Sus ojos son de co-
lor pardo con lag pupilas negras; pero tan »gra-
ciado?, que embelesan, y figuran estar fijos en 
la tieira que pisa. L s g cejas arqueadas y delga-
das. La nariz recta y enjuta la boca declina en 
chica, pero en estremo perfecta. Los labios de l -
gados y rubicundos. Los carrillos llenos. El 
rostro aguileno de color de perla oriental, aun-
que sonrosado. E l aspecto con gravedad de 
Reina, no sin la ternura de Madre. La cabeza in-
clinada, como ev ademan de recibir súplicas, j> 
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p o r t a n t o , la garganta ecaoroada, la que es ^ca-
balmente redonda. El cabello suelto, dmdido 
en siete porciones, hondeado como tors»lea,-y de 
color castaño. Las manos repartidas en sus t e r -
cios, y puestas en actitud de suplicar, Los de-
dos'llenos como de niña. Las uñas delgadas y 
trasparentes. Su túnica de color blanco, se des-
cuelga de loi hombros á los pies, cuyas planta» 
no descubre con igualdad por estar un poco 1®' 
yantada la rodilla derecha en airosa postura, y 
los cañones 6 pliegues de dicha turnea, no se pro-
f u n d a n sino lo suficiente para representar ropa-
je esterior, que va á descauzar en la peana, 6 
plinto. Las enaguas ajustadas en el puno van 
ámplíandose en proporción, que suben hasta los 
hombros. E l manto cae desde estos igualmen-
te, que la túnica por la parte posterior; pero por 
delante se figura graciosamente uno de los estre-
ñios prendido en el cíngulo que le ciñe'.por la cm -
tura, formando eite un enlace en el medio inte-
rior, y colgando sus puntas como restos de la ro-
sa ó ligadura que lo estrecha al cuerpo. El plinto 
6 peana en que está parada la imágen tiene de 
grosor cuatro dedos. Posteriormente le ha 
añadido el piadoso culto otro manto azul aobra 
el de talla, que caliendo como es natural, desde 
los hombros, se árnplia en proporcion que baja 
hasta quedar en su término, al modo de fttra: 
Señora de la Asunción. 
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C A P I T U L O I V . 

CobeaqtoÁ de la prodigiosa Imág*n de María 
Santísima de Ocotlan en la Capilla de S Lo-
renzo, y otros portentos que la tradiccion comer-

va con uniformidad. 

Hallado tan'precioso tesoro, conforme á la re-
lación que habia hecho J j s n Diego, aunque no 
hubiera acqmpajjádose de tan extraordinaria» y 
prodigio»» circunstancias, y a era 'preciso ¡levar 
adelante las <5ideoe^ de la Soberana Reina c o -
jnuincaüos. al mismo, con respecto á haber 'de co-
locarse en la Capilla da San Lorenzo, poco dis-
tante como queda dicho, de aquel paraje. Nada 
había que dificultase el hecho, perteneciendo U 
capilla á la doctrina de TJaxcala, encomendad* 
entonces a los religiosos, y habiendo sido la co^j 
mumd.d toda testigo presencial de los maravi-
llosos acontecimientos del dia presente, y la a n -
terior noche, que daban tanto vigor a lo precep-
tuado por la Señora, y a 8 í luego se determinó 
l.evar procesionahnente i la imágen, y colocarla 
en el prinwpal nicho, en que desde la fundación 
hftbia estada como patrón el glorioso mártir Sar , 

Lorenzo. Será escuaado ponderar á multitud d? 
pueblo qu,9 atraído en el principio de la curiosi-
dad, y después de la devocion, ooncurriden aquel 
veutn.ojo lugar.y se actud ó. vid tod^s los estu-
pendos hechos. Lo cierto es, que todos se daban 
pnesa para anancar remos del mismo a, bol del 
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milagro, y aun de les otroa y servirse de elloseo'. 
mo de reliquias en sus necesidades, despues d* 
haberlos llevado en las manos <n sen*! de triunfo 
ai conducirse la Santísima imá^tn á la cepille/ 
ordenada U procesion del m jor modoé que pudo 
dar lugar ei universal regocijo, y la aiterac'on 
general p*ra lograr cada tino mayor proximidad 
á k preciosa joda de su hallazgo' que conducían, 
Caminaban en aclamaciones y vivas, apellidan-
do ti d s á la Sma. Virgen, María de Oco-
tlatia, [que es dccir,) Bta. María producida del 
ocote encendido, cuya exproeion adulterada con el 
tiempo, ha venido á quedar en Sta. Maria Ocotl*n 

Loa religiosos fueron preferidos en la dicha que 
no podía racionalmente disputárseles, de llevar 
en sus hombros á la Santa Imagen: de ellos s» 
remuíaban aun los mos débiles; pero con la par-
ticularidad, que no dejé de notarse, de que no> 
hnbo alguno cuyas fuerzas no fuesen suficiente» 
¿i soportar tan bello peso, siendo así que la efigie 
es toda maciza. El Preste mtond las lejanías do 
nuestra Señora q'u® contestaba el inmenso pueblo 
mezclando mil espresiones de su ternura y piedad. 

Concluidas estas en el camino que mediH, dijé-
ronse, luego colocada la Santísima Señora en ei 
nicho principal, las preces Pro gratiarum action4 

Y concluido todo se retiró la comunidad al c o n -
vento encargando mucho al sacristan del cuida-
do de ia Santísima Virgen, c^n la advertencia de 
que puesto e! sel cerrase la Capilla, auuqua q u i -



cieien estrecharlo á lo contrario los muchos que 
aun continuaban viniendo, d los que estando alli 
desde la mañana, aun se consideraban no haber 
satisfecho su devoción. 

Prevengo á mis lectores, que recuerden haber 
habido eutre los Santos Apóstoles un Tomás in-
crédulo, quien á pesar de los portentos que había 
visto obrar en vida de eu divino Maestro, y de la 
aseveración de sus diez restantes condicípulos so. 
bre la resurrección y aparecimiento de Jesucristo, 
dudé de este hecho, y dudó con obstinación, pa-
ra que se vea que no toca en la imposibilidad 
1| pertinacia del sacristan de S. Lorenzo, pobre 
indio neófito, qtia sin embargo de haber oído [si 
»caso no visto, como es «jas provable) los prodi-
gios de aquel dia y la noche anterior: y no o b s -
tante la decisión de sus padres ministros en coío* 
car la Imágen de Ocotiau en el nicho principal, 
se persuadiese por una conciencia errónea, a que 
»u patrón no debía cederlo á la Stñora, mucho 
mas, cuando de su ignorancia resudarían otros 
milagros para afianzar la verdad de los primeros. 

E l Papa S. Gregorio, Homilía X X V I , asegura 
que U infidelidad del Santo Apóstol no fue un ca-
ao, sino una providencia de Dios Nuestro Señor, 
para que palpando despues de las llagas del S e -
ñor, quedase prevenido un remedio contra las 
llagas de la incredulidad; de suerte, continúa que 
obra con mayor y mas influjo para nuestra fé la in-
credulidad de Tomas, que con toda la sumisión y 
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respetuosa creencia de los'diez Apóstoles fieles. 
Y yo no temeré decir, con la proporción debida, 
que la contradicción porfiada del sacristan, de 
que. voy á hablar, faé una estudiosa providencia 
del Altísimo, para que multiplicándose las mila-
gros se aumentasen los fundamentos de la piado-
ea fe de aquellos que son apreciadores justos de 
los dones del cielo: en términos dp poder decirse, 
respecto de estos corazones dóciles, que mas in-
fluye en su fe la rebeldía del indio sacristan de 
S . Lorenzo, que la pía condescendencia de tan-
tos, que luego luego sucumbieron á los primeros 
portentos, para apreciar el mérito y gran reco-
mendación del adorable simulacro. 

Fué el caso, que idos los iteverendcs Padres 
y toda la gente, cuando hubo ya nuestro sacris-
tan asegurado sus puertas, y cierto de que obra -
ba sin testigos, fué á sacar á la Santísima V i r -
gen del nicho, la colocó en un lado de la pieza 
que ocupaba S. Lorenzo, y repuso á este en l u -
gar priacipal, Al dia siguiente vió deshecho su 
trabajo; porque las Santas Imágenes ocupaban 
ios lugares mismos en que los padres las habían 
dejado. No sabia á qoe principio atribuir esta 
mudanza; pero si se propuso luego repetir en la 
noche siguiente la tarea misma de la anterior, 
con el agregado, [para que no quedase burlada 
segunda vea su diligencia] de lievorse consigo á 
eu miserable casa ó choaa paj iia, la Santa Imágen 

4 
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de María, porque él no alcanzaba ijna razón que 
le fuera bastantemente para despojar á su San 
Loren'/o d* su antigua posesion. Puso en prác-
tica, su proyecto, como lo habia meditado sin di-
ferencia luego que eoiró la noclie, pero cuando 
a l m e d i o de ella gozaría en otras circunstancias 
todo el .»ociego ó descanso que pormite la m^yor 
quietud á todos tos mortales, despierta despavo-
rido (contra su costumbre) luego buscando á !R 
Santísima Virgen. Ya no ¡a encuentra; pero 
advertido por el primer l*nce de la inclinación 
de la Señora al nicho de San Lorenzo, enciende 
luz y se fué para la capilla en la resolución fir ae 
de reintegrar en sus antiguos derechos á su pa -
trón, adquiridos desde la creación de ella, en ca-
so da encontrar á la Señora, ocupando el nicho 
principal. -En nada quedó desmentido su pro-
nóstico, ni alterada su resolución; lo mismo fué 
hallar á la Santísima Imagen en el trono, que 
despojarla de aquel lugar, ir á encerrarla con lia* 
ve en la ceja de los ornamentos y reponer en su 
lagar autiguo al Santo mártir. 

Teme fust rada su última ddiger cía, y delibera 
no sin aplaudir su proyecto, pas*r io restante de 
la noche en la sacristía, y para mayor seguridad, 
acostarse á dormir sobie la misma caja en que 
tenia encerrada á nuestra Señora. Despierta á 
la mañana el Celoso infatigable de las glorias del 
Siervo, con preferencia á las del alma ó dueño 
de todo lo cr iado, el que por un equivocado co'n-
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cepto, creia ceder en agravio de San Lorenzo la 
proferencin de la qi<e es Reina de todos los Santos, 
y cuando ve por tercera ocasion á Maiia Sant í -
sima llenando el principal lugar, y al Sar.to már-
tir en.la mesa, puesta con este fin á un lado 
desde la vez primera ya no se atreve á contrade-
cir las disposiciones del cielo, sino que convenci-
do de su temeridad en hfcber querido oponer sus mi-
serables esfuerzos á los empeños de la O nnipo» 
tencia, corre precipitadamente al convento para 
referir á los padres punto por punto cuanto habia 
practicado, estimando desde luego en menos el 
castigo que pedían imponerle por haber obrado 
expresamente contra Indeterminación dada por 
los mismos-: que el enojo de la nueva Señora con 
él y todos sus paisanos;-si por manifestar su re-
petida voluntad de ocupar el principal lugar del 
altar habia, otra mano atrevida, como la suya que 
quisiese imitarle, 6 alguna otra deliberación con-
traria á la primera del prelado y su comunidad. 

Divulgáron al momento estos recientes y nue-
vos prodigios por toda la ciudad, que subminis-
traron otros justísimos motivos de alegría sobre 
los anteriores; sino es que digamos que tomaron 
cierta espeeie de ampliación los primeros con es-
tos segundos; porque afianzaban la decidida pro-
tección de María, respecto de aquella provicia, 
autorízala y demarcada con tan continuados y 
multiplicados portentos- Lo cierto es que no h a -
llando buqae competente los sentimientos de gra* 
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tilad en los corazones de los tlexcaltecoS, cada in-
dividuo queria esplicarae á su modo aunque fuese 
al costoso sacrificio de ¡.o su haber. 

Mas los padres ministres doctrineros, penetra-
dos de otros cristianos sentimiento?, que no es -
taban desde luego á los alcances de los vecinos, 
eomo pobres Dedíitos, hablando por lo general y 
deseosos por otra parte de enseñarles á enderezar 
sus cultos al término debido, sin aquellcs desór-
denes que son consiguientes al exeso de gusto y 
extraordinaria alegría, determinaron emplazo*".á 
todo el numeroso pueblo para el día siguiente, en 
que se cantaría una misa de gracias cuento mas 
solemne se pudieie. Hízose en efecto así, y con-
currió á ella el llimo. Cabildo con toda etiqueta; 
mas sin embargo, no pudo en el todo contenerse 
al inmenso conourso, que en los trasportes de su 
festiva devoción, informados de cual habia sido 
el cajón que depositó á la Sagrada Imágen, h u -
biesen reducido á menudísimos pedazos aquella 
dichosa arca, para llevárselos en calidad de reli-
quias, y aprovecharse de ellos en sus respectivos 
conflictos, dándose por muy dichosos los que 
consiguieron hacerse dueños d e algunos de elios. 

Así quedó colooada la Sma. Señora con todas 
las formalidades de titular en aquella capilla, cu-
ya pogesion no se ha interrumpido hasta el día. 
Ss cierto que de entonces acá ha ido aumentán-
dose en todo, de forma que hoy a« deja admirar 
un magnífico y hermoso templo, de lo que dt&-



pues daré extensa razer; pero > é . igualmente 
que ocupa un lugar distinguido 8 . Lorenzo, como 
en memoria de sus antiguos derechos, gloriosa-
mente cedidos á la Reina de los .mártires j de 

todos las santos. _ _ 
C A P I T U L O V . 

Traia del universal remedio que previno Nues-
tra Señora de Ocotlan en las aguas dei pozito o-
ZnaZl'detido á su bondad. ¥ ie refiere** 
él aLqunos entre los muchos prodigios que la Om-
nipotencia divina se ha servido hacer por med^ 
don de esta maravillosa Imagen, no sabré dear 
si autorizando su origen y conservaron milagrosa. 

Ya queda dicho, que el término de la confa-
bulación de María Sma. con Juan Dieffo, fué 
franquearle una agua superior en virtud * la a* 
Z»huapara, en la que prometió la Señora un es-
pecífico, no solo contra los granos, como aquella, 
sino para todo género de dolencias, con tal, d<* 
qua s e uRase piadosa y c o n f i a d a m e n t e . H e a q u í 

otro argumento deducido de los efectos <5 como 
llamanlos lógicos á poiteriori, capaz i e conyen-
c,r cuánto llevo dicho dé Ntra . Sra. de Ocotlan. 

Cuando no pudiésemos tstgnar otras admira-
bles curaciones que son.frecuenteatodo» loadlas, 
ni quisiésemos dar crédito á las innumerab.ei qtt» 
refiere el Sr. Lio, Leaiaaga, que voy á trasladar 
de «u historia sobre este mismo asunto, apelo al 
común sentir de los fieles, y emplazo « n al me-



— 3$ — 
eor temor á los que me contradigan, para que 
acercándose á esta nueva piscina, reduciendo su 
interrogatorio á solo tres preguntas. Primera. 
¿Des ¡e dónde vienes en solicitud de esta agua? 
Segunda: ¿Qué efecto te prometes de usarla? 
Tercera: ¿En qué fundas esa especie de confian-
za para persuadirte á que con ella lograrás con-
valecer? Y en sus respuestas aseguro con todo 
el éxito de mi proposición. Se verá entonces 
que muchas, no solo el recinto de la provincia 
de Tlaxcala dan testimonio de esta agua santa. 
Se adveitirá que se busca para todo género de 
enfermedades, sin diferencia, Y se oirán innu-
merables hechos en que se fundan sin equivoco 
los felices pronósticos de cuantos menesterosos 
ocurren confiados en tan eficaz medicina. ' H e -
chos muchos de que no se t iene noticia, porque 
habiendo recaído á beneficio de personas h u m i l -
des, ni se hanhteho ruidosos, ni han podido tras-
mitirse á la posteridad por medio de las p intu-
ras, ó euadritos que en reconocimiento suelen 
llevarse al Santuario; pero sin embargo, tan cier-
tamente claros y manifiestos, cuanto t-s suficien-
te lo sean para inspirar una fé y confianza capaz 
de arrancarlos del seno de sus familias, de si s 
Gasas y pueblos, de hacerlcs emprender un via-
je, acaso sin prevenciones y de aventurarse á los 
riesgos del eamino. Y ¿habrá quién se esponga 
á tanto por una preocupación por una medicina 
no probada/ por un antídoto cuya virtud eolo 

existe en las miserables cabezas de los visionarios? 
Lejos de todo racional el haber de persuadirse 
que el error conociío como tal, llegue á tener 
tal preferencia on una multitud innumerable de 
pueblos, como seria necesario para abrazar los 
disgustos é incomodidades verdaderas de la p e -
regrinación, por un b.en mentido ó i n s o l e n t e -
mente probado. . 

Es tan constante, y piádcs&nent, asentado en 

estas geut'.S el e o l i t o d«l agua P* r a c u ' 
rar toda género de do lenc ia , y que en ellas qui-
z o como vincular la Santísima Señora , lo prin-
cipal y mas cierto de su protección que nunca se 
penetraron, por mas infortunios que bayan e x -
perimfntádose en la provincia del enojo de nues-
tra Señora de Ocotlan, sino en dos ocacones de 
las q«e una absolutamente se secó el manantial, 
y tué el año de 1771. y la otra que escaseó sus 
L ú a s el de ' 7 8 0 De aquí r e s t a r o n en la pri-
mera época, siendo capellan el Sr. Lic. D. M a -
nuel Ponce de León, los novenarios de misas y 
rogativas hechos en el propio Santuario y en el 
Convento de Ntro. Seráfico Padre . S. Francisco 
de aquella ciudad; y la.segunda, siendo capellan 
el Sr Dr José "Vclendez, repetirse estas plega-
rias en las mismas p e s i a s , y á mas en el religio-
sísimo Convento de Capuchinas de la Puebla, 
lográndose en ambas el objeto deseado, aunque 
en la última con mayor abundancia, porque a l -
canzaron ver restituido todo el acopio de aguas 



q^ie se tuvo en el principio, de forma que hoy ve-
mos despues de surtido un regular recipiente, para 
satisfacer la devoción piadosa, que ae vierten y 
derraman por todo el declive de la barranca. 

Estoy seguramente por este común sentir de 
cuantos conocen y han experimentado la eficacia 
del agua santa; pero también me persuaden m i -
lea de hechos prodigiosos, que voy ya á referir , 
la beneficencia de la Santísima Virgen, ejercitada 
»un en los que solo la invocan ó adornan en sus 
imágenes ó se aplican algunas de sus reliquias. 

Como mi ánimo, descubierto ya desde el p r in -
cipio, co es ni puede ser otro en esto mi humi l -
de trabajo, sino con«ervar por él las memorias de 
lo que antes se ha sabido, y deseo perpetuar, pa-
ra, que alguno que con justicia pueda llamarse 
autor, acaso las amplié y ponga en su verdadero 
punto de vista, no ma avergüenzo de decir que 
lo« milagros de que voy á hablar son los mismos 
que se hayan en la obrita anterior del Sr . Lic. 
Loaizaga, (la que va desapareciendo cada diaj 
con solo la diferencio de haber dejado muchos, 
y añadiendo tal cual posteriormente se han esti-
mado como tales. Tampoco me detendré, como 
aquel respetable señor en indivdmaliaar circuns-
taneias, que aunque podrián conducir , me p re -
cisa la brevedad que deseo escusar, no tanto por 
aligerar mi trabajo, que desde luego sacrifico 
muy gustoso, cuanto porque siendo menos abul-
tada esta obra, se lea cou menos fastidio. 
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No sé, porque mi destino de humilde limosne-

ro me presiza fi economizar los momentos, si de 
los incontables cuadritos, memorias ó persenta-
llas, que se ha'.ljn en el Santuario, son algunos 
representativosdé los maravillosos hechos que re-
fiere el S r . Lic. Loaizaga; pero si puedo asegurar, 
que hay muchísimos de fecha posterior, y en ellos 
podrá hallar ¡a curiosidad de los que quieran ir á 
verlos muchos mas sin comparación de los que ya 
voy á referir y prevengo á mis lectores que los 
que están allí de manifiesto son loe que recayeron 
en personas que tuvieron con que espensir sus 
coetos, pero no los da muchos infelices que care-
ciendo de recursos se han contenta lo, á no poder 
mas, con conducirse al Santuario á dar gracias, y 
llevando únicamente una velita de cera ó cebo 
aégun su miserable haber. 

Juan de Cuenca, amartelado devoto de la San-
tísima Virgen (como lo comprueba el he_-ho de su-
bir a registrar la ci<-inbra que habia ya puesto para 
oerrar una de las bóvedas de su templo) preocupa-
do en reparar no se que yerro, puso uno de los 
piéá en falso, y se precipitó, invocando el nombre 
da María Santísima de Ocotiai,: un peón, por 
nombre Buenaventura Maitir, á quien debería lle-
varse de encuentro, no solo quedó libre, sino que 
suspendió, en él aire al que ya voi-ba para su 
muerte, no meaos por la ebvacion que por los 



efecombros do piedras y palos qua Labia abajo y en 
que sin remedio se hubiera estrellado: 

Olro de los peones de la obra, en ocasion dis-
tinta, calló de lo mi.« alto de un colateral, invo- * 
oando ol nombre de María Santísima de Ocotlan, 
)• cuando t jdos los presentes »guardaban verio he-
cho pedazos, tuvieron mucho que admirar parán-
dose por si mismo, sin la mas leve lesión ni con-
fusión. 

A la invocación del mismo santísimo nombre, 
debió D . Francisco Záiate, caoíque principal, no 
haberte heohu pedazos al caer de un andamio de 
la obra de la Iglesia, duplicándose este prodigio 
£>1 dejar en la caida teñida con su sangre la pared 
por donde cayó rosándose, sin que se hubiese en-
contrado eu todo su cuerpo herida alguna de 
donde hubiera estado emanado ó producidos«. 

Un ¡odio acompañado de su mujer é lujos ge 
pusieron incautamente á descansar á las inme-
diaciones de la toire, en ocasion que se repicaba 
a vuelta, y dasprendido el badajo de utia esquila 
Vino á dar sobre loa tres con todo su peso y vio-
lencia/ ojurrieion muchas gentes á ver el estrago 
que debería haber causado en ellos; pero lejos ue 
tener que Insiim-órse y compadecerse, fueron los 
puulicadtres del miiagro al encontrarlos ilesos.de 
fotma, ( j ü e o o cabiendo en suspecbos el regocijo 
dieron á todo grito gracias á Dio? y á su Madre 
Sma, lo que llamando la atenciou de muehos hizo 
qüe se multiplicasen los testigos de tete portento. 
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Un la 1 ron huyendo de Sta. Ana Ciuautenvpetu 

de donde le perseguían, vino á refugiarse al S*»- _ 
tu ario de la Sma. Señora: era tal su preocupa-
ción, que trastornado su juicio se dirigió tn dere-
chura ú la torre desde donde se dejó < aer pre-
cipitadamente. ¿Quien no se habría persuadi-
do de su muerte? Pues léjos de eso, al »olvor 
en su acuerdo, jms de la sorpresa que del golpe, 
se halló expedito y con todo el vigor suficiente 
para saltar las tapias de la huerta, y aeí aprove-
charse de la inmunidad que antes deseó y teme-
rariamente habit perdido, cayer ío fuera de ella. 

Exasperado nn sirvienta del Santuario por un 
castigo que habia aplicálósele, tomó el execrable 
arrojo de pensar quitar;e la vida ahorcado: nn 
halló otro mas oportuno lugar para su deprabado 
intento, que la reja de una de las vént'uiss del ca-
marín: allí ató uno de los estreñios de su v'efiidor 
y el otro á su peseufzo, bien asegura ib , *de qpe 
no se fustrarian st'S malvadas solicitudes; oejÓ 
ir impulsando cuanto pudo su peso; pero sin em-
bargo de todo, el cayó al sue'o sin hacerse daño y 
en señal del milagro con que la Santísima Seño-
ra le libró da dos muertes, le quedó el afrentoso 
indicio de una cicatriz en el cuello. 

En el sitio de donde 89 sacaba piedra para la 
fábrica del Santuario [que ea bastante alto) cayó 
sin poder librarse un hombre invocando el nom-
bre augusto de Máiia Santísima de Ocotlan, y 

sin saber como, se sintió preso de un pié, colgado 
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péndulo de una peña e6te f j é aquel famoso es-
oultor que maestreó el camarín, Jamado Francis-
co Miguel, quien quedó tan persuadido d<l mila-
gro tan reconocido, cuanto lo comprueba el ha-« 
berse resuelto á no tener ya despues otro dueño, 
seflor, ó emo, que la Sma Señora. Asi es, que j a 
no salió del Santuario, y en veinticinco años que 
sobrevivid no se hizo obra alguna en él á que no 
contribuyese con sus manos ó con su industria. 

D. Miguel de Ortega Funes , fué atacado de 
un accidente que totalmente le embargó poten-
cias y miembros, hasta el caso de comer por un 
mero mecanismo, pero por mano agera . Su es -
posa que lo fué doña Ana de Nava y Mota, bien 
convencida de los prodigios que se obraban en el 
Santuario, cargó para allá con su marido (sin sa-
ber ¿3te lo queconél se hacia); llegados que fue-
ron, imp'oró la esposa el auxilio del padre Cape-
llán para que le ayudase á pedir á la Santísima 
"Virgen, no la vida y salud del enfermo, confor-
mándose en todo con. la voltintad de Dios, sino 
solo la fspedicion de él mismo para que se con-
fesara y recibiera la Sagrada Eucaristía. Cosa 
admirable; aun no habia terminfidose las súplicas, 
cuando el enfermo esclamd en su entero acuerdo 
y á gritos, oídos por todos los circunstantes, que 
quería hacer coi fesion general; hízola luego con 
el mayor sociego y cordura, recibid al Sefior Sa 
cramentado, y concluido esto volvió á su misma 
interior inacción. 
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Un Padre Capellán, quien sobe si mas condu-
cido de la curiosidad que de la devocion [porque 
en foínento de esta se han hecho otras experien-
cias que no atrajeron la indignación de la Sant í -
sima Señora] mandé á un escultor que hiciese 
una oquedad en el pulmón de la Santa Imágen 
para investigar la madera ds que estaba formada. 
Apenas habia comenzídoso la operación, cuando 
cayó un rayo qae obligó á suspenderla, y paraque 
mas se 8eocibi¡Í2ase el prodigio, ob 'dotro la b e -
nignísima Señora, y fué haber mitigado lcS ardo-
res y sanado al solo contacto de una estampa s u -
ya , tres heridas que h¡'/o el rayo., una en el vien-
tre y dos en la barba de Miguel de Santa María, 
quien presenciaba aquel herbó. 

Marcelo Mejía, tullido y tanto que apenas po-
dían bastarle dos muletas para rebullirse de un 
logar á otro: duró en este conflicto y penoso tra-
bajo hasta que logró presenciarse á la Surtísima 
Virgen de Ocotlan; conseguido eato él interpo-
niendo devotamente sus súplicas, terminaron en 
el acto sus penas, pero tan cumplidamente, que 
dejadas allí las muletas en m^morÍB del beneficio, 
se regresó á s'i oasa con la espeáicion misma que 
podría hacerlo quien j amás habia adolecido de t*l 
accidente. 

«Toséis, natural de Acuitlapileo, de d ie í y ocho 
dias de parida no habia podido arrojar las placen-
tas; á oesar de las diligencias y medicinas que 
caben aplicarse en tan prolongado tiempo. Em« 



peñóse á que ¡a llevasen al Santuario; todos so 
Oponían pero instaba; logró, per fin su deseo, 
aunque á pesar de mil trabajos y riesgos. Pagó 
en el Santuario un dia y una noche enferma del 
misino aiodo mas llena de e s p e r a b a , no consintió 
la regresasen á su choza comentándose con m o -
rir en la casa de María Santísima, no fué así, si 
no que apiadada la Samísima Señora y pagada 
de su fe hizo que las arrojase en estado de pe r -
neta corrupción, y que la doliente quedase en el 
acto con perfecta sanidad. 

Los R R . PP . Pedro Fernandez de Zorrilla y 
Juan Bnnga?, ambos de la Sagrada Compañía de 
Jejius,. desanclado el primero, y este enteramente 
valuado de los pies, llenos de confianza fundada 
en los créditos asentados de esta prodigiosa S e -
ñora, se resolvieron á ir á visitarla; los efec.es 
fueron tan conformes á sus deseos,' que el Padre 
borrilla pudo muy bien predicar á los quince dias 
de su vista ( , in embargo de su avanzada *dad) y 
eu compañero que era coadjutor , contmóa su em-
pleo en la procuraduría. 

ü n mozo llamad.. Joaquin Antonio Castelan, 
despues de h*ber padecido un dolor tan vehemen-
te eu un brazo que llegó á amortecerle, quedó 
inhábil para todo ejerctcio, y de consiguiente con-
denado á la mendicidad desde sus floridos años; 
oeurno como á último remedio despues de m u -
chos, a la Santísima Señora, y al concacto de sus 
benditísimos manos aplicadas por el Padre Cape-
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Han en la parte amortecida restableció su salud y 
expeditos movimientos, para poder ganar por sí 
su subsistencia. 

A María Hernández, mordida en muchas par-
tes de au cuerpo por un perro rabioao, la abando-
náron los médicos, no queriendo resolverse algu-
no do ellos encargarse de su curación. Desti-
tuida su madre de todo consuelo humano, hubo 
de encomendarse á la Santísima Virgen y llevar 
á su h j a á la agua santa donde le lavó con ella 
todas las cicatrices ó mordeduras; estas cerraron 
y sanaren, y jamás fué acometida la muchacha 
del inat de i Irofobia, según (o que la experiencia 
nos enseña en los que padecen igual desgracia; 

La agua santa que se produce del posiio ó ma-
nantial, que María Santísima de Ocotian hizo 
brotar á presencia de su favorecido Juan Diego, 
fué prontísimo y ófrico remedio, despues de m u -
chos naturales que hablan aplicádose sin efecto á 
D. Joré Calderón, para que se le eontuvieSa y 
hubiese convalecido del vomito prieto contraído 
en la villa de Orizaba, y que conducido á 71ax-
cala le tenia ya reducido al último extremo de la 
vida. 

La m'>S"ia sacó de las garras de la muerte á 
D. José María Eseobedo, quien sobre los sínto-
mas de un fuerte gálico, y las debilitantes med i -
cinas parí, medio de repa>arse, fué acometido de 
un tabardillo, en que creian perecía sin reme-
dio. Sa padre ocurrió sobrecogido de pesar al 
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Santuario donde consiguió le prestass el Sr , C a -
pellán un manto de la Santísima Virgen, le t o c a -
ron con él sin advenir por entonces mocion a lgu-
na, hasta la aurora del s iguiente dia, que volvien-
do como dé un letargo, dijo: " le habia parecido 
ver á la Sma Virgen de Ocotlan, y que habia or-
dena lole po r única medicina tomase la agua san-
ta ," lo que verificado quedó sano perfectamente 
de ambas enfermedades. 

María Dolores quedó después de un mal parto 
con un flujo de Sangre, tan copioso é inconteni-
ble, que perdido el aliento apenes respiraba, y 
mucho menos hablaba. Invocó sin embargo, del 
modo que le fué posible, ti nombie de la Santísi -
xna Virgen de Ocotlan, y luego al producir estas 
palabras, sintió como unas gotas de agua qu-j le 
echaba la misma Santísima Vi rgen ; con las que 
restableció su sanidad, habiendo sido su primer 
síntoma de su restablecimiento el calmársele en 
el punto de una insaci able sed que le devoraba. 

El Sr . D. Manuel de Rosas , gobernador que 
f u é de la Provincia, empeñó todo su poder y va-
limiento para logiar se restableciese su espesa 
doña Francisca de Luna complicada de muchas 
enfermedades; todo fué en vano, hasta que la d i -
cha gobernadora por si misma desahuciada de to -
do remedio natural, y aguardando la muerte, hu-
bo de encomendarse á Muestra S r a . de Ocotlan y 
mandar se le ministrase la agua tanta. F u é un 
prodigio verla instantáneamente sana de todas 
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bro»; paro su paciencia y io que es mas, su amor 
' á la Salitisi IÌa Imagen, 1¿ futroc conciliando ca 

da dia icayorè« créditos para que movidos JOB 
bienhechores le franqueasen limosnas, que so i n -
virtieron en ampliar la vivienda un a'go. y mas 
pr incipa .m;nte a i reedificar y « t ende r ¡a Capilla. 

' D s -ucs da consu idio3 ve n m n añ s qui sobre-
vivió H voub ' rtiíii' 11 o, e » prwür.T cea.-.to^ au-
m.nt s ouHó p.-»r» el gaa?uar¡0 éon_ gerc ic i ) de 
todas las virtudes, au; que una principa :xi,..te de 
la de tolerancia y h u m i l d e , murió iich .»i-rn-nie 
en e! servicio de nusscra ScñQ<a, y tq4 seppitado 
BU cuerpo en la Parroquial de. "¡a ciudad, 

1^91. En e! misino «»o tue electo ea su l u -
g i r el Sr. Lic. D. F¡anciaco Fernandez de Silva 
quien siguiendo las huellas de su a n t e c e s o r ^ ú e -
lai.ío los cultos , y vmérac ion de Ja -Sanumma 
'Virgen, hasta liaeerle el primer co latera'; pero 
aspirando á vida mas perfecta, renunció á loa 
ve'inticiu o ap.iS de su serv-cio la capellanía por 
el santo hábito de N. S . P . san Francisco, que 'o» 
mó de novicio ec el convento grande de México, 
donde mu i Ó. 

1716. Sucedió por nom'orum eno do! Il'ufi». 
Sr, U--. D. Pedro de es, ei S r . Lic. D. Ma-
nuel Loaizaga, cuya memoria es fácil desapare-
cer en el Santuario de Muestra StSora de O c o -
tlan, por los considerables auaientos con que lo 
enriqueció, valio&oa 3cgurf.niente en mas da cion 



mil poaóB. Este es el ücíco autor que nos he 
trasmitido la tradiccion de Ocotlan por escrito, d 
por lo menos su ohra impresa en 1740 y reim-
presa con adicotobfé de él mismo el de ] 7£0 es 
Ja única que ha alcanzarlo á nuestros dias, y eso 
ccn tal cecacés, qU" por esta razón tuve 'de'resol-
rerme á oar ai publ icó la p r e s e n . / Murió el 
efio de oine-enta y ocho, y se enterró su cidaver 
en el mismo santuaiio. 

17c 8. El I lmo. S r . Dr. D. Domingo Panta-
l ó n A : v » r e z ríe A bren, nombró en su sucesor al 
b r Lic. D . Manuel Ponce de León, quien puede 
decirse haberse adelantado á todrs sus anteceso-
res, pues en solos nueve años que í - e capelian 
reedificó el templo, dejando del antiguo crucero 
y presbiter o. obras del Sr. Escoba, y t l admira-
ble camarín obra del Sr. Loaizaga y aunque no 
pudo en ei todo consumar su empresa, no pudo 
negé s le es a gloria-

1767. Le sucedió inmediatamente por nom-
bramiento del Limo. Sr, Dr. D, V.ctciiano L ó -
pez Gonzalo, el Sr. Dr. D. J,sé*Be!endez, el rm« 
concluyó la obra comenzada del n ; e i o r modo y 
mas esquisito gusto que puede baber^ imaginado-
á mas tí. jó muchos aumentes de plata bu tr, gU«to' 
muñó el a r o de mil sete.i.ntos ccbtnta y cuatro.' 

1784. Por 6u ialíéciouiküto nombró el wuwo 
Sr . 15lmo. al Sr. Lic. D. J u . n Antonia Mi r t ^da , 
que a les dos años de camel an logró se le a d m i -
r e la renuncia por la se ie vacante que tanto 

foabía resistido el Iümo D. Victoriano, nasta su 
ida á Tortosa. Murió en el Oratorio de S . Felipe 
Neri de México, para donde se fué luego que se 
•desprendió del Santuario. 

1-787. Por elección de la. Sede Vacante, q u e -
dó n o m b r a d Sr . Lic. D. Antonio Pineda; es-
ste benemérito eclesiástico acal>ó de perfeccionar 
cuanto sns dignos antecesores emprendieron, do-
rando col• ter-L9, colocando Imágenes, entre ella» 
la del antiguo patrón S . Lorenzo que se liechaba 
menos, procurando y maesírando el famoso troao 
de plata, en cuya obra nada tendría que enmen-
dar el gusto del dia. También trabajó mucho 
•en la casa de loa Sr-s. Capellanes, hermoseándola 
con corredores y otras comodidades. Murió en 
el Ssnf ario. 

J791. El Illmo Sr. Dr . D- Salvador de Biem-
pica y Soto Mayor, nombro luego ai Sr . Lic. D . 
José Miñoz de Si l ico, y por fallecimiento de es-
te, al Sr. Dr. D. J u a n Vázquez, de cuya renun-
cia resultó el nombramiento del Sr . Lic. D. A n -
drés Fajardo, actual capellán, quien desempeñó 
cabalmente las confianzas de la Sagrada Mitra de 
Puebla, no solo por su celo i r r i g a b l e en corser-
var las háLjas de la Sma. Víigen, sico tsmbien 
por haber reparado la vivienda, ya casi arruinada 
á costa de afanes y economías; como deja enten-
derse de las penusias [sio ejemplo anterior] de 
nuestra presente época. 

Loe resultados de tantas solicitudes y cuidado« 
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son el cdmulo de cuanto voy á referir indMdile l -
mente, y que forma hcy la pnntiH'sjrí&d del sr.n-
tüáno oe nuestra amorosa Madre María S m a . de 
Ocotlan» Es té colocada 1« fi btrána imagen so-
bre una peana de plata nincelsda cot.io tn -u real 
trono en un nicho, cuya vsriedad en su altor.« son 
tres varas en proporción á f» for.do y anchor ; 
tiene fiufeimos cristales r u e d a n tres vistas á la 
iglesia y una a1 camarín; 6gura et-tar cBlucado es-
te en un rcpMioD, cuyo fisonomía t!A un» idea de 
un fioripundio despuntado, pero tedo »-s v m p i e -
za ü ebr.-i de un golpe y en gust<¿, de si» i» varas 
de. arriba á be j o y íes mina en un fiagrnrió, cuya 
puerta representa e¡ nacimiento de JVSÜH é me? 
dio reüve, t au 'de l i ' ádam'n te t r a b a d o que f tn-
beleza. Todo esto ÍS de plata, h;sta las p?jas 
donde descansa el JS'iño, Iss que e*ión doradas, 
como igualmente algunos sc>b:épuet"!OS d;< teda !a 
pieja, nc faltando obra de cincel. É i i;e<o es de 
seiscientos marcos. Sigue por U parte b»'ja, 
Cristo, ramillete?, estaban-o, L-lard . ncdlos, atri-
les y frontal de plata. El colateral nube harta la 
bóveda, el que es de muy bueno g" s | o , a u r q u e 
co del ú ' tufOj puede áecnse que t¡do»na cumpli-
damente todo el presbiterio aun per PUS laterales 
y bóveda, porque todo es de un órUr.. Tiene 
repartidle esculturas hermosas de la Sagrada F a -
milia con otras, y Pobre ti trono en el ochavo de 
t jca graciosa v e n e n a , se deja veer la Sma. V i r -
gen en «o misterio d é l a Encamación , En el 

í>? 
medio del ciclo hny una pequeña lanternillaj f 
en su rededor hay variéríad d« áogales que llevan ' 
á las mar,os tarjetas de la Tela pulcra es Marta: ' 
todo es de escultura dorado y ts tófsdo, que s e -
gún «i Sr L-c. Loa '.waga, "de Frán¿«¿o Miguel. 

El templo .«'s do un Canon y c-ucero, él p r e s -
bítevio ueste ¿c alto catorce var»>.*, d<- afelio nue-
ve y ile fondo seis L» capiiiá m-.yo* nueve va -
ras en c o a ! cost-do« de i'O'.do tros f •'i a l -
to catorce i ' imborrio ó t épn l " ver t.u- u-vsv s de 
alto tallado, pinta ío - y' do-ado; • ne las 1 

pichinas vu-U- o taras y 5ng- :es .Je c»:ar Q motero, 
repartidos cn ít> ror-iijH y - ü uU». y "o " 'guaí -
mente otro de medio relieve. E v o e¿ d i t em-
plo antiguo v dWie a ron ha s >> qS h ¿o-el 
Sr . Lic. J " í é Manuel Poi . re de U » n , ei c añón ' 
t iu .e de n t) (íi z y ocho varar, de a.-|0 t<eir ta, y 
doce de ancho; 1 s pilastras y cornija talladas jr 
blanqueadas d - yeso, repartidas mwchaa fl "-es en 
canaát: lo-, « ñas y otra í suc't-ás. L a con ha Con 

. qu» se am.ilia el cartón está dorada, y en cuatro 
óvalos íu nzosrlo buen pincel, don le está dividi-
da la aparición de N t r a . S ra . y abajo unas r ep i -
zas que sirven-de aíta'r; tiene diez y siete ven ta - . 
Tías grandes y chica?, todas Cun vidrieras, Las* 
torres tienen cuaterna y dos varas de alen y cua-
tro las veletas. Una portada que es en <fecto co -
la teral : en el mrciio una ventana que cae al cero, 
don íe está N . S . P . 8 . Francisco con tres man-
dos sobre da los hombros, y eucinaa del ül t ime' 
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h , Purísima Concepción, pasta de yeso, tiepe asf 
jnigmo imágenes de los septos arcángeles, y en lo 
Gltimo dentro de resplandores un triangulo: su 
fábrica es de talla con perfectos tamaños como 
pide el arte, todo el engastado en una hermosa 
eoncha, pintado de colores. 

La figura oe! camarín está en ochavo, el que 
se estiende en nueve varas, tiene zd alo y de ba-
ses, le sirven un¿s repizas á las «.chj. columnas 
que eustent«n otros táníos arcos, y é?tos á ia c u -
pula <5 xlave: en las e(¿tre calles de estas, siete 
•lienzos de ia vida de la Soja. Virgen, y la otra 
que %irve d* treno por donde se vé la Sia. I m á -
gen de espaldas, con du8 ángeles que reverentes 
tienen la orla del munto; bajo del treno un aoelo 
con cuatro nicho*, en las que están lo3 Evange-
listas con cabeza ae marfil, y en el medio un sa-
grario para el Divinísimo Sacraroentadi ; la cor-
nisa vuela todo el ochavo, y ercima de las co-
lumnas y el remate de e lbs , ocho árgeles con los 
«tributos de la Virgen. Eu los medies puntos 
eíete ventanas con f;nos cristales, y la otra al 
presbiterio, y sobre tilas la cornizo qu<s sustenta á 
la cúpula, en la q-.?e están orbo iuágenéa de los 
Stos. Doctores Marie nos.* remata con un cielo y 
el sagrado misterio de la coronacioti de nuestra 
fira., todo dorado y fino® colores de rosicler. 

Y ¿quién no deduoirá de tanta magnificencia 
debida è un inmenso número de biei> hechores, la 
veneración de todos ellos á la Santísima Señomf 

Bástanos conocer la naturaleza concupiscible da 
que ellos y nosotros somos miembros para inferir 
siu equivocamos, que los beneficios recibidos 6 
esperados de Santa María de Ocotrán, fueron, han 
eido y son del germen que d<-ser,rrojaco por el 
calor tíe le gra¡irud, ha producido tantos y tan-
príciosos (fectcs; para ccnc¡uir per ü t mo. que 
s< n innum-raides los que d-.n t e sum-r io de la 
Santísima Señera, eegun todo lo que importa la 
tradicciun ie su aparición, colocacion, conservación 
y áeu.as circunstancia?, 

ü i fué ( t ío el original fundamento qu* tuvie-
ren los tlaxcaltecas para. elegirla de común con-
sentimientos en s«u especial y prir cipál p«trona, no 
obstante ser.o ya <ie antemano nuestra S ñora* de 
Guadalupe y el Santísimo Patriarca 8 r . S . J o s f . 
Porque constituida toda la Provincia en la mayor 
escacés dn semillas por falta de aguas que fecun-
dasen los canípos hubieron de deliberar sus habi-
tantes (fnspiiadc3 de Dios, como podemos infecí'!» 
de los efectos posteriores (10) ponerse bajo dé ím 
béaeftca protección. A>júí podía yo hacer uca epb-
log.a d é l a ilustración de esta provincia r ó solo, 
para indedinliafcia de su supersticiosa, al poder 
echárselo en c-.ra iaindenñdad de r.-presfintación 
de María Santísima en su advocación dt» Guadalu-
pe y Ocotlan, c. n mil ejenmlos de la Europa ilüs. 
t rada y «un fie la misma Ruina á'ofccU Ee encuen-
tran varias Basílicas de la Santísima Virgen, sin 
poder condenarse á ignorancia 6 fanatisülo é\ efct» 
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t!e»i-,mÍenjo 4.0 las posteriores, supuesta la, {¡ríme-
lo ,e ino también para darla á conocer capaz de 
proporcionarse ios medios da reparar tus desgra-
cias y de liacer uso de «¡los, sin faltar á. la rituali 
dad que se demanda en «i derecho candnjci; pero 
solo apartaré que p»ra »-fita hueva elección de pa-
t ro ía , 'Oii 3'au con cs. lict ...ene« que ¡-sieut n en 
la m.*teri« Pigpateii, Azor, Barbos», Paíao .y aun 
ei ecsimio Suarrz / pués r>ucqu ¡ ni.ga ser e¡-.t.> con-
forme i derecho, lo cont e ie pr-c¡icub!e por cos-
tumbre, Tuvieran tambie.i presante el decreto da 
la sagrada Go«greg»cion de Ritos espedido baja ?J 
Papa Sr. Urbano V i i l en 23 de Marzo d c lo30, 
pi.ra ocurrir á su HioiS. Diocesano, sin cuyas cir-
cunstancias no se habría obrado conforme al tal de-
creto. (11). 

Cumplidos, pues, «stos requisitos determinó el 
Xiimo. S r . Dr. D. Domingo Pantaleon Alraf.es de 
Avreu, con acugrdo ae! L:mo, Cabildo de .la No-
bilísima ciudad de T¡«xcf»lu el dia 5 de Abril de 
1755, para .formalizar engodo d recho la jura y.pa-
tronato de nuestra Smiígima Señara. Y en efecto, 
t ra i ia desde la v-spera de su santuario á la parro-
quia de la eiuduu, en donde ei aparato propio del 
caso y 8iu dispensarse los Ti'-xcoltecos de cuan-
to jodia contribuir á la mayor soieinnidad, se 
presenta revestido de pontifical el Señor Iihno. 
asociado de los Sres. Cánon¡vos del S r . Cura y 
Juez eclesiástico D. Tonbio da la Puente, del Sr, 
Capellán del Santuario D.. Manuel Loaziga .con el 
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de mas olerosegiur y regular, autorizando es te"?-
to el Sr . Oidor ü . Francisco Echavarr), el t t e 
sidento- Gobernador D . José Antonio Martines 
de Soria, el N o v í s i m o Ayuntamiento con su ca-
beza; el Sr. Gobernador natural D. Martin de_Mo-
lina, "los cuatro Alcaldes,. Alguacil mayor y üeg i 
dores; todos los que puestos de rodillas juraron 
en toda forma de derecho á nuestra b non; San a 
María de Óootian por Patrón, principalísima da 
toda la provincia, y p a r a .»e uo ív tase circuns-
tancia algún., puesto: en pié. Su b ^ o n a I.lma . 
aprobó en voz ¡.lia perceptible a todo el coucur-
80, y la declaró p r verdadera patrona, . 

É l Domingo siguí.nté á <ste día, que f-ié e< 
in aibis, so cantó Mifia Pontifical de g rac ia cou 
asistencia en forma de cuantos hablan concutndo 
la tarde anterior, la que terminó con solem cuerna 
procesión, en que presidiendo la Santísima befio-
ra a lo4 a n d a o s Patronos y á ios tUu area.de t o -
aos o:j pueblos d i la Provincia, se sensibilizó su 
patronato principal. S o me detengo á m<¡W por 
mso' r ¡as'demosiracio-HS Ge regocijo con que ea-
píicarou los vec.iu s su aceptación, ya en uu tm-
naniones, va en empaü za^iento de las ca?as y ca -
lles, ya en tuecos artificiales etc. etc.. porque á 
m*3 de no conducir al objeto que me he propues-
to n&die habrá que le dé por su puesto por i* 
adoración amorosa que justisimawente profesan 



denfro y fuera de la e ludid en toda la Provincia 
a su amadísima Ocotlan, 

C o n d u j o por ültimo.'este mi humilde opásculo 
con.recomendar la devoción á esta prodigiosísima 
¿fcágen, « foyado , despees de todo lo dicho es eí 
eapecisl aprecio que mereció a! grande grandísi-
mo Pontifico el S r . Benedicto X I V . quien se str-
v¿ó conceder á todos ios toles de ambos sexos q u e 
visitasen su Santuario, todas les indulgencias q u e 
ganarían haciendo lo m B S a o en la Basílica de Sta. 
María la mayor de Roma . As í eoasta en la Bola 
que se guarda eo archivo. Sea en honra y gloria 

de Dios y su Sma a Madre M a m . A m é n . 

NOTAS, 
(1 ) Padre Florencia Historia de nuestra S e -

ñora de los Remedios. 
(2) Torquernada tom. 2. lib. 3, cap. 5, fol 5 8 
(3) Betencur crónica de la Provincia del santo 

Evangelio Cuarta parte del Teatro mexicano foi. 
03. 

P 3 ® Sr . Dr. D . José Patricio Fernandez de 
Un ve, Colegial Beal de oposicion en el mas anti* 
guo de S. I ldefonso, cura propio de la Catedral, y 
después canónigo penitenciario do la misma metro-
politana Iglesia de México en su distracción -his-
Wnca, crítiea de ia celestial Imágen de María S m a . 
«e vxuadalupe de México, nos da en su párrafo 
YXI cuanto sin poder mejo.-arse, puede aplicara«, 

con poca diferencia á nuestro caso oporUnsmeRtí 
y no queriendo defraudar á mis lectores este tro*o 
de su erudiccion, m e valdrá de & contrayéudola 
en la parte posible á mi intento. 

Solo un impío [dice,) enemigo de la verdadera 
Religión, ó un escéptieo ridiculo que degenerara en 
pirroneano, podría negarse la eficacia y la foersa 
de la tradición, así divina como hnmana. E s 'la 
tradición uno de los fuudamentos sobre que estri-
ba la hermosa fábrica de nuestra católica .Religión 
Ella es e¡ argumento infatigable de innumerables 
capitales artículos de la fé santa ; ella-ha sido el 
arma poderosa de qua se hau valido los Padres y 
Doctores en los sigfos todos pare combatir los er-
rores de la herej ía , y especialmente los ignoran-
tes delirios de Caivino y da Lutero : ella es el a-
poyo de la fé humana, y de la historia y el coo-
ducto por donde de siglo en siglo, y de las edade« 
mas retitaralas se deriban á loa hombrea Jos su-
cesos, y I03 hechos de ) a m ? s remota antigiiedad-
M o i s é s aurqua dirigía su pluma ua d iv iDO s upe -
rior impulso, escribió la historia, desde Ia.creac!on 
del mundo hasta su tiempo, que comprende el 
espacio de 1400 años, valiéndole de ia tradición 
que habia aprendido de Sus mayores. Del mismo 
modo se han valido les mas célebres historiadores 
de todas las historias y gentes. Débase puea á 
laa 'radicciones divinas una fé firme é innefabte, 
las humanas una fé prudente y humana , y e r i jen 
ée noaotroe las tradiciones eclesiástica« biea fon« 
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& su amadísima Ocotlan, 

C o n d u j o por ültimo.'este mi humilde opásculo 
con.recomendar la devoción á esta prodigiosísima 
¿fcágen, « fpyado , despees de todo lo dicho es eí 
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con poca diferencia á nuestro caso oporUnsm?Rt* 
y no queriendo defraudar á mis lectores este tro*o 
de su erudiccion, m e valdrá de & contrayéudola 
en la parte posible á mi intento. 

Solo un impío [dice,) enemigo de la verdadera 
Religión, ó un escéptieo ridiculo que degenerara en 
pirroneano, podría negarse la eficacia y la foersa 
de la tradición, así divina como hnmana. E s 'la 
t r a d i c i ó n uno de los fuudamentos sobre que estri-
ba la hermosa fábrica de nuestra católica .Religión 
Ella es e¡ argumento infatigable de innumerables 
capitales artículos de la fé santa ; ella-ha sido el 
arma poderosa de qua se hau valido los Padres y 
Doctores en los sig-fos todos pare combatir los er-
rores de la herej ía , y especialmente los ignoran-
tes delirios de Caivino y da Lutero: ella es el a-
poyo de la fé humana, y de la historia y el coo-
ducto por donde de siglo en siglo, y de las edade« 
mas retitaralas se deriban á loa hombrea Jos su-
cesos, y I03 hechos de ) a m ? s remota antigUedad-
M o i s é s aurqua dirigía su pluma ua d iv iDO s upe -
rior impulso, escribió la historia, desde Ia.creac!on 
del mundo hasta su tiempo, que comprende el 
espacio de 1400 años, valiéndole de ia tradición 
que habia aprendido de Sus mayores. Del mismo 
modo se han valido les mas célebres historiadores 
de todas las historias y gentes. Débase puea á 
laa 'radicciones divinas una fé firme é innefabte, 
las humanas una fé prudente y humana , y e r i jen 
ée Dcactroe las tradiciones eclesiástica« biea fna« 
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dádas, aunque no sean universales, un« crencia 
piadosa, e n e puede combatirse sin temeridad. 

D e esta última clase son las ce' ebres tradiecic-
Res <ie muchas apariciones de imájnnos milagro-
San, venerada? con part icular-s culto* en Eppvña, 
FrÁrioia 7 en I tal ia. La imagen r u d a dei Pilar 
de Zí»«agi>za, las da Morsirrat?.- Guadalupe de 
Éppafi?; Covadonga, Atocha y Re gla, y la trasla-
ción admirable rio la casa de L reto, tiene su 
principal apoyo en la tradición, Y no está cie-
nos establecida la aparición de Ntra. Sra , de O-
Cótlan no p<>!o cti l.n Provincia de Tiexcela, gino en 
caei toda la íg'egia dn América. 

Para no confundirse estes tradiciones con a -
flnellos rumores populares y vanos que er.gendra 
una piedad m-l. entendida, y fomenta la crédula 
l 'gereza del VulgOj qne fácilmente adopta cuales-
quiera nitfrav\l!a que viene fcp-jo la cubierta de de» 
rociop. es preciso atender á aqoeüos caracteres 
que distinguen y pefla'an la i->s rucci tn gd'ida. Es-
ta es pqiip'la que ficBa'a con las notfS de inmemo-
rial de crñ-vn y generalá toda especie de personas 
de constante y no interrumpida: y al fin de inva-
riable. Es tas scfia'eci debe" Ser á pruporcit u co-
munes . aeí á las tradiciones oivir-ís y universales 
como 6 fas eclesiásticas y particulares. Exami-
nemos brevemente y apliquemos estos cersctére« 
ft notag ¿ la tradición de ta aparición de Ocotlan, 
y quedará convencida. 

En una tradición iomemorial á la que no ge re-
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conoce principio, sino se remonta hasta el.tiempo 
del milagro, BiSsquese el orig -n de ia tíma. I -
mágen, revuélvanse los eecriíos ritmas de-dos si-
glos y medio, y no 6e bailará escritor alguno en 
que se diga haber tenido otro distinto y natural 
principio, sino, el c e l e r a ! que se ha creido en to-
do tiempos En este punto, acaso mas que en o-
tro alguno podiamos ocurrir al efugio del argu-
mento regstivo y retorcer, como dicen los ««co-
lásticos, el que inconsideramente se nos opone. 
Q n e siendo una I m a g e n mi agrosa y célebre des-
de veinte años despues de la conquisto, no baya 
habido au'or que {.tribuya su principio al tcaso ó 
la particular devoción, funda.una sólida conjetura 
do que no se debió sino al cielo este amable don. 

Es á mas de esto la tradición de Ocot'.an c o -
m ú n y general á toda cissa de personas casi en 
todo el reino. D-duciré 1a primera prueba de ia 
prontitud con que se prestan á contribuir con sus 
limosnas para el culto da la soberana imágen en 
todas ¡as poblaciones donde pe presentan los d e -
mandantes, que son muchas y á muchas distancia 
en donde se estima en calidad de aparecida, ya 
por la* e3tawpa3 que distribuyen las demandas.' 
ya por las relaciones que hacen los encargados da 
ellas por todas las partes que transitan. E n el 
mismo Tiaxcala se recibien los vireyea y sus co-
mitivas al pasar la primera ocasion para la capital 
de Méx co, quienes oian con pasmo el portento de 
Oocutian, y no fait<5 de ellos quienes «íbies^n al 



Santuario. Los Sres . Obispos do Puebla, en cuya 
dióces is está situado el ¿Santuario, (á siete leguas 
escasas) ban reconocido y respetado la tradición 
del milagro, lo h*n autorizado con sus limosnas 
para el culto y para la edificación de una esoecie 
de palacio que forma la mayor parte de las vivien-
das del santuario, con el objeto de tener donde 
hospedarse en sus continuas visitas, como también 
de fjoe se hospeden los individuos del cabildo e-
clesiástico en ocasion que por voto van cada año 
ó oelebrar su fiesta, Es t e mismo voto del vene -
rable cabildo eclesiástico, á consecuencia de su 
««pecial solicitud para que se jurase María Sma. 
de Ocotlan principal patrona de Tlaxcala , es un 
testimonio de que se desconocía el origen m i l a -
groso de la Sma. I m a g e n , pues por él su exacto 
cumplimiento hasta el dia, debia considerar en el 
caso contrario que iba á influir con tanta mayor 
eficacia en una creencia ridicula, vulgar é infunda-
da, cuanta es de su instituto contribuir á des te r -
rar de la Diócesis todo lo que se oponga al v e r -
dadero cul to por mézala de error aun en el m o -
do y circunstancias. E l Ilimo. S r . Dr. D. D o . 
mingo Pantaleon AÍvarez de Avreu, Obispo de la 
P a t b l a de ios ángeles, hizo se difundiesen las n o -
ticias tedas relativas á í í t r s . Scs. de Ocotlan en 
la curia romana: por su acordado proveído de 22 
de Agosto de 1755 . F u é el caso, que pidiendo 
los apoderados de la Provincia de Tlaxcala, en 
a«BDto á la Sagrada Imágen , un testimonio d e to-

— e s -
do lo actuado en la jura de la Sms. Señora por 
principal Pat rona de la Provincia, mandó su Se-
ñoría Ilima. se les diese un tanto autentico, para 
que en todo t iempo constase que co:i estos reca-
dos se ocurriese ¿ la Sagrad» Congregación de 
ritos para su exámen, y .aprobad» que fuese ia 
causa, en qoe iba incerta la informaban 4b q u e 
hablaré de-pues, con la elección del <ii& de la fies-
ta cen rtzo propio y celcbracirn de la octava, ga 
ocurr iesj á su Santidad pura la declaración del 
patronato y confirmación de la festividad. Todo 
lo que so practicó ai pié de Í3 letra, y en último 
resultado re logtó un breve apostólico, que vertí* 
al castellano es como sigue.' " H a b i e n d o elegido d 
clero secular y regular con el pueblo de la ciudad 
de TlaxcaUi, cita en las Indias Occidtnt les e» 
Patrona Principal de la misma, ciudad y pro-
vincia á la Beata María Vi'gen, bajo la advo-
cacióntij Santa María de Ocotlan, cuya imágen 
colocada á extramuros de di<ha Ciudad, se tiene 
en grande veneración y elevado sus humildes sú-
plicas á Niro fono, Sr, Clemente X I I I , para 
pue confirmase la sobrid:cha lección: su Santidad 
por ante rai el infrascrito secretorio: decretó que. 
supuesta la rituaíida<i •.bservoda, como debió m 
efecto observarse, para que dicha elección fuese 
legitima, qu-daba solamente confirmada y apro-
vada: que en órden á la festividad anual de la 
Beata María Virgen impetrada por los supiieon -
ies para una de las dominicas del mes de Juliof 
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dejaba á su Santidad al arbitrio dei Sr- Obispo 
le accignacion de dominica de, Julio, con tal que 
no fuese la primera; y que.el oficio y misa se ce-
lebren como en la fiesta de Nuestra Señora de iats 
Nieves; lomándose las lecciones de segundo noctur-
no del.quinto dia, in/raccavo de la Natividad de 
la misma Beata Muría Virgen. 

JOSK MARIA CAKDKNAL PEU0.N0. LOCO T ¡"IGLLLI-
' SAN BÍJRCHESIUS S. R. C. SSCBJSTABIÜS. 

De esta (íec aracion y confirmación apostólica 
Fesuita no.S"lo Sur común y general V t¡.da ciase 
do personas, aun fuera dei reino, la noticia de ia 
tradición de nuerttra Señora de Ocodñn que es el 
argumento, actual, sino'que determinadamente se 
toca el asunto principal, y es, que la Corte Ro-
mana sin contradecir la tradición manifestada en 
k iriíurniacuuí prometida, nos dej- en !a plena po-
seedor! deeUa, y nótese con especialidad, que to-
cando directa y potestativamente al Soberano Pon-
tífice y por su autoridad á la Sagrada Congrega-
ción pe Ritos,"réciamí.r reprender, desténar cual-
esquiera vicio en materia do cuito, es su silencio 
un positivo consentimiento según ia regla del d e -
recho. Quiatoce consentiré videtur. 

E^ta tradición autorizada con e¡ convertimiento 
da la silla apostólica, y generalmente recibid« por 
ios príncipes eclesiásticos y seculares de América 
por el cabildo da Puebla, y otros tn que se veots» 
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ía la Sagrada Xmàgen, por las sagrada? religiones, 
por los sabios, nobles y plebe, por los indios, es-
pañoles y castas, .que avecindan nuestros hemisfe-
rio, e¿tá comprendida en la nota de invariable, y 
uniforme. He aqui uno de aquellos eficaces argu-
mentos con que log Padres y Doctores de la iglesia 
han persuadido la verdad de nuestra Religión. La 
variedad de l i doctrina y de los juicios, la division 
de las sentencias en las otras religiones, es una no-
ta de su falcedad; como por la inversa, lo es de la 
Verdad, d¿ la que venturosamente profesamos, el 
uniforme consentimiento en Ía creencia y en los 
puntos esenciales do eira. ¿Y qüiéa no respetará 
la uniformidad en quo todos - onvienen para referir 
el portento do Ocotlunf No hay quien escluya à los 
religiosos del convenio de Tiaxcala, primeros admi-
radores de Ja'sagrada Imágen. El mismo hecho 
de convenirse en el nombre de Juan Diego 
ios neófitos, de quien María Sma. hubo de va-
lerse como de instrumentos para manifestar sus 
tiernos afectos á los patricios de Tepeyao y .Oco-
tlan, dà una especie de prueba á este repetido f a -
vor de Marín no poique esté vinculado á esto 
nombre ei amor preferente de la Señor-a, sino por-
que en caso de suponerse una pura ficción la a -
aparicion de Ocotl m, no es razonablemente con-
jeturable, que el impostor" àrbitro para escojer o -
tro cualesquiera nombre, hubiera querido conve-
nir en esta circunstancia que dejaba su fantasix 

9 



sin los créditos do fecunda en asueto tan fácil, ó-
exponía eu patraBa á que con el discurso de los 
tiempos; Confundiéndose ambas 8paricior.es, p u -
diese decirse r¡0 haber habido mas aparición que 
la de Tepeyac, y que la Imág<n de Ocotlan no 
era roas sino ur a representación- de aqueHa en re-
cuerdo y veneración del mismo milagro. También 
Convienen iodos en la contradicción del sacristan 
de S. Lorenzo, en el descubrimiento del agua san-
ta por ministerio de la Sma Sra. , y en las demás 
circunstancias que despues se dirán. 

Para dar una confirmación incontrastable de 
convenirle las tres notas dichas á la tradiccion de 
Ocotlan, y probar lo mismo de la que resta, que 
es la constancia no interrumpida da cuanto se re -
fiere en el capítulo siguiente, es preciso dar no-
ticia de la jurídica puntual iníormacioD que sobre 
este milagro se recibió el año de 175-5, en que 
como diremos, se supone ó refiere otra anterior, 
•lo menos cincuenta años. 

Por acuerdo celebrado en la ciudad de T l a x -
cala en 29 de Maiao de 2754, quedaron nombra-
dos los Sres. D.José Ramon Sanchez y D. Feíi* 
pe de Santiago, caciques y alcaldes y ordinarios en 
dicha ciudad, para dar una información jurídica 
cuanto mas auténtica se pudiese, de la aparición 
milagrosa de Ocotlan, con el cCjeto de ocurrir á, 
la Sagrada Congregación de Ritos, en solicitud 
de rezo y octava para la Sma. Sra. en toda la 
provincia de Tlaxcala, como su recientemente 

rada Patrona principal. Corridos todos los t r á -
mites en derechos, se produjo esta información 
ante el Sr. Lic. D. Toribio de la Puente, revisor 
espurgador de libros, abogado de presos del santo 
oficio de la Inquisición, cura propio, vicario y 
juez eclesiástico en la misma ciudad, examinador 
sinodal del Obispo de Puebla, y juez comisionado 
para el caso por el lllmo, Sr. Dr. D. Domingo 
Pantaleon Alvarez de Abreu, Obispo de la P u e -
b la de los ángeles. 

En el instrumento instructivo para la elección 
y juramento de este patronato principal, se lee ei 
interrogatorio dispuesto para la información que 
traslado para dejar informados á mis lectores sin 
la penosa molestia de discurrir por cada uno de 
los testigos. 

Primera pregunta. ¿Si 8abe ó ha oido decir á 
personas de suposición, ó ser voz común en que 
no haya habido coniradicion, en que es muy an -
tigua la tradición del milagroso hallazgo de NtVa. 
Sra. de Ocotlan eu el centro de un pino d^ ocote, 
y si de este principio trae su nombre de Ocotlan? 

Segunda. ¿Si sabe el que cuando se descubrió 
esta Santa Imagen solo fue á un neófito llamado 
Juan Diego, á mas de esto á algunos religiosos de 
S, Francisco, ó mas personas? 

Tercera. ¿S¡ sabe que a esta aparición de la 
Sta. Imágen se hallaron instrumentos para partir 
el encino y que á poca diligencia se halló'? ¿Si 
pudiera estar allí escondida por -industria humanaj, 
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¿Y si sabe do las señales q u e precedieron en este 
y 'os otros cricinos de Haberse visto ardiendo la 
noche anterior, y haberse visto en I? mañana ver-
des é intactos? 

Coarta. ¿Si sabe haber, salido la Imagen tan 
cabal en las perfecciones y hermosura, que no so 
necitó de manos de artífice para pulirla, y con los 
coloridos 'el semblante, manos y túnica como 
se deja ver en el día? 

Quinta. ¿Si sabe 6 ha oido de cir, y ú que géne-
ro de personas, el dia, m s y año de la invención 
de esta santa Imágen; ú solo sab(>3 que despues 
de una grande epidemia que hubo en Tlaxcala, 
acaeció la novedad portentosa de este succso: ó si 
ha oido dacir que pa*d este uno ó dos siglos, <5 
mas largos años? 

Sesta. ¿Si e=te estraño acontecimiento dtó 
ocasión á colocar la santa imagen en una capilla 
de san Lorenzo por haberlo intimado así la señora 
al neófito Juan Diego. 

Sét ima. ¿Si sabe que han sido innumerables 
los favores y beneficios que hnn recibido de la se-
ñora loa tnoiadores de la ciudad db Tlaxcala pue-
blos vecinos, ciud-des grandes como México, 
Puebla y otros lugares distantes en donde invo-
cándose a su M^gestad sob- rana l a j o el lítmo de 
Ocotlan, 6 valiéndose de algunas estampa?, prome-
tiendo 6 visitando su santuario, han experimenta-
do favorable su patrocinio en todas sus adversi-
dades? ¿ S i esto ha aumentado su-culto, ha oca -
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sionsdo el renuevo de «u templo, la riqueza de 
su iglesia y el quo sea frecuentada esta de perso-
nas ilustres y todo género de gente.=¿ ¿Y qué si 
á virtud de todo esto es llegado el caso de ale-
gría por su singular y principal Patrona? 

Octava. Concluirán su dicho con la expresión 
de la edad, estado condicion etc. de la persona 
que jura . 

I N T E R R O G A T O R I O . 

para los Estatuarios. 

1. Primeramente, han de ser preguntados: 
¿De qué madera está formada la santa Imágen? 
si es ocote, y de aquella calidad de ocote en olor 
y color que son los de aquyl territorio? 

2. Si según su saber y entender, aquel géne-
ro de madera sea capaz de conservarse por tanto 
tiempo, expuesto á todas las intemperies ó res-
guardada de ella?¿ ¿Si lo mismo podria suceder 
en cual squie--a c».lid id de madera míts ó menos 
propensa á ventearse, etc.? ¿Si hallan 6 recono-
cen alguna singularidad en esto? ¿Si naturalmen-
te admite es fa su primera materia modificarse por 
instrumentos del oficio, ya para haber salido tan 
perfecta la Imágen, ya para dej rae registrar sin 
piezas, ni a ñ a d i d u r a s , ni n u d o s en manos i c o d o s , 
h o m b r o s , e tc . ¿Si es en efecto obra de una pieza? 

3. jiS'i según su ar f e reconocen no haberle lie-



gado manos, ni instrumentos, ni colores, ni oro 
para su cabal perfección, y si en laigo tiempo que 
hace se descubrid esta santa imagen pudieran ó 
no estar los colores y oro por finos que fueran, 
en la esfera en que se bailan? 

Tomada pues la información, consta en ella el 
dicho de trece Testigos, los diez para nec'arar en 
el caso dé l a tradición constante con referencia 
á la aparición de la Sma. Virgen, y tres para cla-
sificar la especie de obra que pudo practicarse et¡ 
la prodigiosa imágen, psr a- te el notario recec-
íor Br . D. José Amonio García, cuyo expedien-
te autorizó por último D. Francisco Javier Gras-
huyses, secretario real y pub ico en la ciudad de 
Tlaxcala, y otro en el santuario de misma S a n t í -
sima Señora con el título de Patronato de nues-
tra Señora de Ocotlan. 

No puede negarse la eficacia da los comieiona-
GOS para tan interesante negocio en haberse es-
ojido los suj3tos mejores, y mas abandonados 
para testigos, desde luego con el objeto de que en 
razón de sus escepciones por su carácter, edad y 
demás circunstancias, tuviera menos que dudar la 
posterioridad mas remota. 

Fué el primero el Sr . Lic. D, Francisco de 
Castro y Torija, presbítero de sesenta y siete 
años de edad. Solo se dice vecino de Tlaxcala 
pero parece también nativo de la misma, según la 
firmeza y modo con que la declara; bien que esto 
mismo se observa en los demás. 
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Segundo. Sr. Lic. D . Nicolás Escalona Ma-

tamoros, cura propio, vicario y juez eclesiático 
en Panotla, j e cincuenta y siete años de edad. 

Tercero. Sr, Lie, Matías Fernandez presbí-
tero, abogado de la reaf audiencia, y de cincuen-
ta y u;¡ años de edad. 

Cuarto. Lic. D. Jusé Sandoval presbítero, y de 
cmcuen a y seis años de edad. 

Quinto Lic. D. Francisco Perez de Oropjzas-
presbítero y de cincuenta y cuatro años de edad. 

S^sto Lic. D. Antonio Javier de Garcia presbP 
^ejo.de cincuenta y un año de edad. 

Sétimo. Sr Alferez. D. Antonio de Costro f 
Torija, viudo de Doña Manuela Urizar, de setenta-
años de edad. 

Octavo. D. Blas de Grijalva. tercero de habito 
descubierto de N. S. P . S. Francisco, casado cou 
Doña Teresa Oroz?o y de setenta y cinco sños 
de edad. Este dá noticia de otra igual jurídica 
información anterior, tomada por un Sr. Cura y 
juez ec'esiástico del mismo Tiaxeala, Lic. D„ 
Matías Monave, entre cuyos testigos, [quienas to-
dos declararon con uniformidad, y del modo mis-
mo que los present .s] menciona uno, que conoció 
sen e^te motivo de eviad tan decrépita qué siecdo 

indio no pudo ya venir por su pié, 3me que fué ne-
cesario traerlo en silla d«j manos; pero qoe su ca-
beza y locuc on estuvieron mny enteras para coa. 
teatar y declarar en cuanto se le pregunto. 

Noveno. D. Miguel Velasquez de la Cadena 



vecino y del comercio de Tlaxcala, de setenta y 
dos años de edad. Después de la ésposicion de 
este testigo, se pone el traslado de una carta del 
R . P. F« ; Miguel Zaragoza y Villavicencio, re-
1¡¿030 Doüiínirn y es como sigue:—Sr,^ Lie- D; 
Manuel Loaizafja.'— Por dicha rnia hoy 3 de J u -
nio recibieren de vd. su fecha 80 de A b n l . c n 
queme manda vd, o.mo a su subdito y seguro 
¿apellan, que le. reinita una carta certificada 
con la razón que en ou-o tiempo di á vd, de la 
Historia de Kuestra Madre Santísima de Oco-
flan. Diao que es cierto tuve y leí dicha H ^ o -
via, la que no he vuelto á ver mas, ni tampDco 
he'podido conseguir para que ella fuera la me 
ior certificación; pero par;, que en algún modo 
se aclare aquello, [hf.bla de aparición, (quñ á mi 
ver no tiene duda, me ratifico y diié á vd. lo s;-» 
luiente. Me acuerdo que leí en dicha Historia 
escrita por uu religioso de Ntro. Seráfico Padre 
SanFiahcisso que en aquel tiempo me parece ha-
bia en Tlaxcala, que habiéndosele aparecido al di-
choso Juan Diego la Santísima Virgen de.Ocotlan, 
fué al convento de ios padres v les dijo, que había 
hablado co » una Be-ñora y que quería que en aquel 
várale le fabricasen un temple, y que¡asi se los dijo 

á los podres. * ° f u é <"'eicio P°r V'%mra V SegUH' 
da vez: hastala tercera que le fueron siguiendo y 
vieron que en la han anca del ocotal, estaban ar-
diendo todos los ocotes, y que el uno de ellos en que 
se hallaba la Santísima Virgen'estaba mas íumi-

«wso- á esto se agregaba una tonara música que 
V JoncnM cuanto o y o M f ^ u 

Diego á la Reina de U cielos y le I M Esto 
es io que en sustancia tengo presente de la H 
toria aunque en confuí,Sos términos, y no con la 
colocación de voces de! a-otor. Bien quisiera mi 
.raudísimo afecto y deroeion, quo ja tuv .e ra todo 
muy (.routo i mi memoria para hablarlo todo 
sin que faltara lo mas mínimo. Asi lo quo pare-
ce mas acertado es, que pueda hacerse dñgencia 
entre mis hermanos lo, religiosos rrandbCanos que 
estos puede ser sepan la Historia|de su Provincia 
y ñor s«s escritores, ó tengan algunas luces escri -
bas para que acabe de declararse esta verdad. 
E«to mismo dija-á vd. cuando nos vimos. La bma. 
Virgen quier, aclararlo todojpara qne su deseo sea 
cumplido, y juntamente le continué la salud por 
i-rgós y felices años, ofreciendo la mía para cuan-
do sea de su mayor opseqoio, pues sabe qne de-
seo servirle. De esta su celda y convento do 
Amechqnemechar.. junio 5 de 1755 años.—Sr-
Lic. y Capellan, B. L. M. de vd. su reconocido 
servidor y capellen que le v e n e r a . - F r a y M^ue l 

de Zaragoza YiHaviC-ncio. 

Primer testigo. Sr . Lic. D. Manuel L o a i ^ g a , 
presbítero Capellan del Santuario de Ntra. S ra . 
de Gcotlan, habrá treinta afios antea de la é p o -
ca en que declaro, y de setenta y tres años de e~ 
dad. Este Sr. fué el mismo autor que escribió V-
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historia de ia aparición. Insería ep su exposicioe-
jurídica nna razón del Sr. Lic. D. Manuel de los 
Sanios Salazar, cura que fué df Sta. Cruz T lax-
cala en ta tuitma Piovineia, dada como tn des-
cargo de su conciencia, ya muy cercano á morir, 
cuarenta años antes, y oida por el testigo cuando 
aun era diácono. D'fo 'el moribundo, "que Si la' 
Sma. Virgen le daba videepervb* en L>ios sa-
car á luz pública la aj arreion de litro. Sra. efe 
Ocotlan, ta que tenia manuscrita en idioma me-
xicano y que le habia cottado mucho trabajo en-
tenderla per l'i mala escritura. Supon« el tes-
tigo y asegura, (aunque no m,. ni fiesta los f u n d a -
B" ' s,) que e-to alude, y también comprueba <1 
rébto de la carta del R . P . Fr . Miguel Zarag» 
de Villavieeneio. Acaso en la conferencia que 
ambos tuvieron, anterior á Is carta y de que hese 
relación en la misma, lo comunicó este R. P . que 
1a historia que habia leido, escrita por un r e l i -
gioso frar.ciscano, e&tab? manuscrita y en idioma-
mfxiear.o. 

Hasta aquí ios testigos de la tradición, cuyas 
atestado?;e, llenan del mep r modo, m»s exacto 
y conforme á ias ocho preguntes de interrogato-
rio^ sin dejar flanco alguno poa donde pueda in« 
vfidirre's L mas atraviiiari» crítica; conviniéndose" 
en la aparición, su modo, lugar, etc., aunque no 
asigna el dia, mes y año en que hubo de verifi-
cáis.: lo que no desmiente 6 altera la verdad ds' 
hecho» sino solo «1 cuando del hecho. 
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Lo resultado de estsS diligencias, ea lo que M 

-verá en .1 capítulo siguiente,' en nada diverso á 
la constante y jamas contradicha ni alterada tra-
dición en el asunto. 

Primer testigo de los estatuarios. D. Prndeucio 
Vital de S ta .Mar ía , maestro en PU profes on, e s -
pañj l , cacado con Doña María Gertrudis Herrera 
de sesenta y cuatro afios de edad., y cuyos magis-
trales conocimientos se estendian á publico en-
samblador y tallador. 

Segundo, D. Francisco Javier de Velazco, ca-
cique" y maestro en el mismo ar'e, viudo de Doña 
María Gaudelaria, y de sesenta y cuatro años ds 
edad . „ 

Tercero, D. Cayetano Patricio Guerrero, y ¿a-
pata, cacique, maestro en el misino a r t ^ «asando 
con Doña Gertrudis Fuentes, de cincuenta anos 
d e edad. 

Estos, respecto de quienés hubo especial eroar-
go para consultar sus pareceres separadamente 
despues de las investigaciones propias de su oa-
cio, y estrechados bajo ¡a religión del juramento 
/lo mismo que los anteriores respectivamente,] 
convienen sin diferencia en que la portentosa I -
mlgeu de María Sma. de Ocotlan, m e s , n. puede 
ser obra de mano de los hombres, que eu conser-
vación en un estado Un compi lo d ilezo, como si 
acabase de formarse debe reputarse sobre natu-
ral. atenta la naturaleza del ooote,=cual es BU p u -
siera materia-Del barnia del rostro, manoa y VÍS-
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tído, dicen que debió ser obra posterior y á diligen-
cias humaos?' y en efecto asi lo espresa alguno de 
ios primeros testigos, Cuanta y cuan sóiida sea 
la crebilidad d* esta milagrosa aparición, fundada 
en las informaciones espresadas, se convence de lo 
ooe después de otros muchos dejó escrito el sábio 
Pontífice Sr. 'Benedicto X I V en su obra inmortal 
de Canonkatione Sanctorum. Los estrecho? tér-
minos á que debe reducirse esta obra, no dan lugar 
i! esponer todo lo que ai intento ensofia cate gmn 
Pontífice. Bfistará'apuntar una ú otra de sus doc-
trinas, para que se conozca cuanto apoyo tiene en 
(»lias este milagro: 

Tratando el Sr. Benedicto de aquellas causas de 
Beatificación y Canonización, en que se procede 
por vimáe caso eceptuádo Be conforma 8l Decreto 
del Sr. Urbano V I I I de aquellas causas, conviene 
á saber, en que se aprueba por la Santa Sede el 
culto, y 88 trata de una Beatificación equipolente 
por medio del tiempo inmemorial del dicho culto. 
Tres principales condiciones establese para esto el 
citado Pontífice, el culto público constante por 
mas de cien años; la deposición de testigos que 
pasen ó llaguen á cincuenta y cuatro años; y que 
les cien años del culto sean anteriores á la d?ta 
del decreto de Urbano. Calidades aptables á la 
citada información, con escepcion de la ultima 
por el defecto de solo siete años, Sea lo primero 
que de f e c e testigos examinados en esta última 
información los dkz pasan la edad prescrita. Sea 

lo segundo, que todos declaren ttu culto y uns 
tradición de mas de doscientos años. Sea lo lev» 
cero, que conjeturándose con fundamento, haber 
sido la «parición de Ocotlan el año de 1 5 4 | i eolo 
faltan siete para ser cien años cabales los que 
precedió el culto de la S na. Sra., al año de 1634 
en que se did dicho decreto, y que ea asentado 
que parbum pro nikilo repvlaiur. 

Asienta e. t r . B^ned eco, por lo respectivo á 
las causas e¡¡ que se trat i de la forma y opinión 
de martirio y milagros, que- hacen plena fé los 
testigos de oídas, y lo confirmt con la práctica 
do la S;>grada Congregación de Ritos. Inquiera 
después, si en aquellas cau-as antiguas de B ati-
ficscion, en que por lo retirado de los thmp'tf no 
se puede h«i¡ar testigos do vistb oe 1 « mi'agros, 
{bastarán los que solo dependen de 0'd¿&( Befia ' 
re su sentencia y foima un 'argo está ogo de j u i -
ciosos autores, que en semejantes causas admiten 
como prueba bast-nte los testigos ¿e fama, y oi-
das y aunque abiertamente scStiene que para 
probar los milagros in specie, se uecesit «n testi-
gos de vista, concluye q e el juicio eu yue se tra-
ta de ia fama de martirio y milagro*, bastan t>8-
tigr-s de pública vuZ, y que aún para probar el 
martirio y virtudes, in specie, cuando se precede 
por viam casus txcepti, son suficientes ¡os testigos 
de oidas. 

Réflejense con atención las circustanciaa de los 
testigos y ae concluirá que esta aparición g oís un» 
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moral certidumbre de aquellas que fundan una fé 
aunque humana, piadosa y racionalmente incon-
testable y por consiguiente que foca, ó en una in-
credulidad sospechosa den un peligroso ceptisinmo 
quien estrechando su creencia á solo el teetimonio* 
de los ojos, se niega á los poderosos ducumen 
les que le ministra- Ja -tradición por los oídos, 

(5) Piedras herbáceas que representan vegetales 
á animales, por pura contingencia figuradas en 
ellos, 

,(6) Progresión de ciertos insecto» comprendidos 
¿en la especie ds mariposas, que la Mitología ¡lomó 
supersticiosamente Lémures. 

(7) Lib. I V . Regfam cap. IV. verse X X X V . 
(8) S. Aug. Sup Juan fol 24, 
(9) Betancurt Orón, de la provincia del Santo 

Evangelio de México, Teatro mexicano, cuarta 
parte, f d 53. 

(10) No ha vuelto ha espenment'>r?e con igual 
rigor una seca semejante, y por una no interrumpi-
da espeiieneia se palpa año por afio, que no se ter-
minan los novenarios, por I03 que baja de su San-
tuario á la ciudad á principios de mayor, sin que 
comience á do ver poco 6 mucho: pero siempre con 
Snaycr abundancia que en otras parte«. 

(11) Que üdeedere devéat coo st-nsus episcopi, 
et clefi illiuí ios i, 
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